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SESION ADMINISTRATIVA DEL 25 DE JUNTO DE 1869, 


Presidencia de Alverico Peron, 


Abierta la sesion á las nueve y media con asis- 
lencia de los Sres. PRESIDENTE, ALDANA, USERA, 
TorRES Y VILLANUEVA, Tonnes Y GoxzaLEz, Kosi- 
OKI, CAYRE Y LLopIS, VILLEGAS, GUEREÑU, GUIL- 
MEM, TORRIENTE, FERNANDEZ, y el infrascrilo se- 
crelario, el Presidente manifestó á la Sociedad la 
conveniencia de que la misma arreglase sus 
cuentas para conocer su estado despues de una 
liquidacion. Añadió, que para poder praclicar 
esto, era necesario anle lodo saber qué debia ha- 


cerse con los anticipos verificados por el anterior 


Consejo, cuyos individuos habian dado cien rea- 
les; que era forzoso saber si debian ser devuel-= 
los, como él habia propuesto, para proceder en 
tónces á repartir un dividendo pasivo extraordi- 
nario para cubrir el déficit que pudiese producir 
esta devolucion y el pago de lodos los gaslos. 
Hizo presente además, que el número de socios 
de número que aparecia habian satisfecho su 
cuota hasta 4.2 de Octubre, era el de veintiseis, 
y el total de los existentes entre honorarios y de 
pago era el de treinta y cualro, llegando á cerca 
de ciento el número de los que habian formado 
parte de la Sociedad, y que hoy por ausencia ú 
ocupaciones perentorias no formaban parle de la 
misma, si bien era de esperar que á su regreso 
en Octubre volvieran á ingresar en ella, puesto 
que ningun motivo de hostilidad les separaba, 


Leyó la lista general de los socios: para hacer 
constar en el acta los que habian sido admitidos 
con arreglo al art. 6." del Reglamento, que eran 
los siguientes: MANUEL PAsTON Y DEDOYA, ÁNGEL 
ALONSO MARTINEZ, HAFAEL FECcED, JOAQUIN DE 
MuenBes Temenano, Ántronio Manía SEGOVIA Y 
CABAÑERO., CÁRLOS SEGOVIA Y CABANERO, Y JoskÉ 
ALVAREZ, 

Pasando despues á exponer el estado econó- 
mico de Ja Sociedad, hecha la devolucion del an- 
ticipo, leyó el estado de los ingresos que la So- 
ciedad habia tenido por todos conceptos de Abril 
á Junio inclusive, una cuota por los meses de 
vacaciones y donativos de varios socios, que as- 
cendia á la suma de 2.520 reales, exponiendo 
que, no por haber ascendido los gastos á mayor 
cantidad que los ingresos, habia quedado en caja 
una existencia á favor de la Sociedad, despues 
de pagados todos los verificados y devuelto el an- 
licipo. 

Por último, terminó encareciendo ú los socios 
que procurasen impulsar el ingreso de socios, 4 
fin de poder atenderal desarrollo del espiritismo, 
objeto predilecto de la Sociedad, y se sirvieran 
aprobar_la propuesta hecha, como en efecto fué 
aprobada. 

Despues de algunas palabras para acordar lo 
que habia de hacerse durante las vacaciones, se 
acordó admitir la proposicion hecha de conservar 
los muebles [y enseres de la Sociedad en el local 
en que hoy se hallaban. dando las gracias á la 
persona que lo ofrecia generosamente durante 
ese tiempo. 

Y quedando en volver á reunirse en sesion ad- 
ministrativa extraordinaria ántes de 4." de Oclu- 
bre, época en que la Sociedad reanudaba sus ta- 
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reas, para acordar lo id con respecto á 
local, por ser el actual insuficiente, se levantó la 
sesion a las diez y media, 


Ve Bs 
El Presidente, 
ALVEnIcO PERON, 


El Secretario, 
MANUEL PasToR Y BEDOYA. 


SECCION DOCTRINAL. 


CONTESTACIÓN 
Á UN FOLLETO CONTRA EL ESPIRITISMO. 


cho ya de la Introduccion, el primer artículo que 
rebalimos en el presente número. 


ORIGEN, NATURALEZA Y CULPABILIDAD 
DEL ESPIRITISMO. 


I. «En todas las épocas de las grandes pruebas 
de la Islesia y de sus próximos triunfos, ha habido 
contra ella rudas conspiraciones, en las que ha 
sido visible y tangible la accion de los espíritus 
. infernales. Nunca la teurgia y la magia tuvieron 
más voga en el seno del paganismo que cuando 
el eristianismo se esparcia por el mundo para 
subyugarle, 

»En el siglo xv1 Lutero se inspiró en la soberbia, 
y bien pronto se hizo sentiren Europa un recru- 


decimiento de hechicerías y comunicaciones dia- 


sectarios se proponen con la mayor perfidia glo- 
rificar al cristianismo para envilecerle, ensan- 
chárle para suprimirle, afectando respeto al di- 


| vino Salvador para arrancar de la tierra cuanto 


fecundizó con su sangre, y queriendo sustituir á 


| su reinado inmortal el tiránico imperio de implas 


quimeras y srandes locuras. 


IL. »Elespiritismo, queesuna importacion ame- 
ricana, no es en principio más queuna renovacion 


de la nigromancia antigua, Consiste en evocar 105 


espíritus ó almas de los muertos, con objeto de 


| consultarlos , no sólo sobre 1 OS hech OS. de ultra 


tumba, sino tambien sobre todas las cuestiones 


-lilosóficas, históricas, sociales y religiosas. Estos 


nable en sí mismo que lo era la nierom 


mente probibido á los judios el interroza 
muertos, (Deut, XVII, 14,) Isaías condena á los 


| espiritus dictan sus respuestas por medio de ob- 


Insertamos primeramente, como lo hemos he= | 49195 inanimados, que comunmente dan vueltas 


ó se suspenden por sí solos en el aire. Bajo este 
punto de vista, el espiritismo no es ménos conde- 
romancia de 
los antiguos. Por la lev de Moisés estaba severa- 
r á los 


que hablan á los difuntos sobre lo que interesa ú 


los vivos, y tumbien á los que duermen sobre 
tumbas para tener sueños. ([s, VII, 19 y LXV, 4.) 


»Las absurdas costumbres de los paganos res- 
pecto á los manes ó espiritus, eran á la verdad 
una prueba sensible de su ereencia respecto á la 


inmortalidad del alma; y los espiritistas de nues- 
tros dias nos afirman orgullosos sus conversacio- 


nes con los espíritus como un inmenso beneficio, 


en el sentido de que son e a de la 


bólicas, á medida que se efectuaba en la Iglesia | mar 


la gran reforma católica, cuyos jefes sentian en 


la lucha triplicar sus fuerzas, y un nuevo mundo | 


le abria sus inmensos espacios para destinos glo- 


»En el siglo xvur, la víspera del dia en que el 


bacha del verdugo iba á dar nuevo temple ála | 
| vina, á la que quiere violenta 


Iglesia con la sangre de muchos mártires, la de- 


monolatría Morecia en los banquetes de Mesmer y 


en los espejos de Cagliostro.. 

»Hoy, en la gran lucha del catolicismo, una 
hueva conspiracion viene sensiblemente en auxi- 
lio del filosofismo, y se pretende dar, en nombre 
del sobrenaturalismo, una consagración sobrena= 
tural á la obra de violencia y astucia inaugurada 


hace cuatro siglos, y á la que se pretende coro= 


nar coó una suprema impostura. 
»Hé aquí todo el secreto de lo que se llama doc- 
trina espiritista, conjunto informe de absurdos, 


cion, tal como la 


| porta nte verdad, no, es medio! pole renovar, 


copiándolas, las prácticas insensatas é impías de 


los paganos. 


»Es evidente que el espiritismo, como la nigro- 
mancia, de la que es una rama, es una rebelion 
de la soberbia del hombre contra la sabi ura dí- 


que ha querido ocultarnos, pretendiendo (DaSrA 


este mundo las almas que la justicia de Dios hizo 


salir de él, Los paganos, para evocar los espiri- 


| tus, no invocaban á los dioses del cielo, sino á 


los de los infiernos. La ceremonia de la eyoca- 
efiere Lucano en su Farsalia, 
es una mezcla de impiedad y de demencia que 
horroriza. La furia que el poeta hace hablar para 
obtener de las divadades infernales la vuelta al 
mundo de un alma, á veces con forma corporal, 


<sealaba de haber cometido crimenes, de que no 


contradicciones, lipocresias y blasfemias, cuyos | puede formarse idea el espiritu. humano. Verdad 
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es que hoy la nigromancia espiritista tiene otras 
operaciones que parecen ménos bárbaras y ménos 
impías; diriase que el infierno se ha civilizado, 
y los espíritus, segun el testimonio de los espiri- 
tistas, sólo vienen despues de una oracion mental 
dirigida nada ménos que al mismo Dios. Pero el 
ángel de las tinieblas se hia trasformado más de 
una vez en ángel de luz, y nada impediria 4 Sa- 
lanás acudir á un llamamiento que se le hiciera 
en nombre de Dios. Poco le importaria en rea- 
lidad, con tal que engañe y seduzca á los hom-= 
bres. 

MI. »Segun la doctrina de los jefes de la nueva 
supersticion, el espiritismo se funda sobre la 
existencia de los espiritus de ultra-tumba, que 
no son más que las almas de los que han vivido 
en la tierra d en otros mundos y que han dejado su 
cubierta material. Los hay, segun ellos, muy 
buenos y muy malos, muy sabios y muy igno- 
ranles. Á la enseñanza de los espiritus buenos es 
á lo que llaman doctrina espiritista. 

»Esta filosofia religiosa, como tambien la deno- 
minan, tiene tres dogmas principales, que son: 
1. La persistencia de las almas. 2.” La reencar- 


nacion, ó paso sucesivo de las almas por muchos 


cuerpos, como castigo ó recompensa; es decir, en 
último término, la metempsicosis. 3.2 La no eter— 
nidad de las penas; es decir, la negacion del in- 
fierno y la salvacion de todos, despues que las 
almas hayan sido suficientemente purificadas por 
medio de diferentes reencarnaciones en este 
mundo, en Júpiter, Saturno y los demás mundos. 

»Pal es el resúmen de los puntos de doctrina re- 
velados por los mismos espiritus; y por ellos 
puede juzgarse cuál será la naturaleza de esos es- 
piritus. 

»En cuanto á las manifestaciones en sí, puede 
admitirse su existencia, Aunque dejando una 
Sran parte á causas naturales, y otra 4 un char- 
latanismo mucho ménos desinteresado de lo que 
algunos suponen (1), creemos sin embargo que 
puede admitirse la intervencion sobrenatural 
para la explicacion de algunos fenómenos espiri- 
listas. Tal era la opinion, hace algun tiempo, de 
la célebre y.autorizada Revista romana titulada 
la Civilta catholica, que la apoyaba con razones 
perentorias. 

»Pero ¿debe deducirse de eso que los espíritus 
sean los enviados por Dios destinados á ilustrar 
el mundo? Está demostrado lo contrario; porque, 





(1) Testigos los sonáímbulos de todos los paises y los me- 
diums de América, que dan sesiones á tanto la entrada, 
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como va hemos dicho, las evocaciones están de- 
claradas ilícitas por la razon, que no admite que 
se pidan á Dios revelaciones que se ha reservado 
para si; por la ley de Moisés, que castigaba de 


- muerte á los nigrománticos, y por el cristianis- 


mo, que las reprueba. 

»Si Dios permite alguna vez esas manilestacio- 
nes implas, es porque deja á los demonios, como 
la Iglesia nos lo enseña, la facultad de engañar á 


los que los llaman violando su ley divina. El Sa- 


cerdocio tiene otros medios de conocer la yer- 
dad, A la Jelesia corresponde el cuidado de ilus- 
trar y guiar nuestras almas; ella tiene el depósito 
de la verdadera doctrina, y la lelesia nunca falta 
ásu alta mision Ella nos dice, con los libros 
santos, que el ángel de las tinieblas se trasforma 
en ángel de luz, y que debe rechazarse el testi- 
monio áun de un arcángel, si fuese contrario al 
Evangelio. La lglesia tiene además medios segu- 
ros y evidentes para distinguir los prestigios dia- 
bólicos de las manifestaciones divinas.» 


Grande, muy grande ba sido la mision del cris- 
tianismo; bermosa página en la: historia del 
mundo es aquella que está manchada con la san- 
gre de los mártires cristianos. 

Mision divina y civilizadora fué la suya. 

No vino el cristianismo á destruir con rudos 
golpes lo existente negándolo; sino que vino á 
confirmar la verdad frente á frente del error, á 
sublimar las máximas de Cristo, no por la fuerza 
de los hombres que la predicaron, sino con la 
humilde sumision al poder constituido, á la so- 
ciedad triunfante, siquiera esasociedad fuera obra 
de la conquista y la impiedad, del despotismo y 
la arbitrariedad. 

No vino el cristianismo 4 imponerse, sino 4 
manifestarse; y como era la verdad, con sólo pre- 


sentarse venció, 


Cuando en vispera de convertir á Magencio, la 
cruz apareció á Constantino, no le decia; con 
este signo vencerás, porque fuera señal de vio- 
lencia, sino porque era señal de paz y de sacri- 
licio, 

¡Cuán doloroso no ha de ser para nosotros, Sin- 
ceramenle cristianos, ver hoy, no al cristianismo, 
sino á una secta híbrida fruto de la continua 
mezcla de la política con la fe, negacion del prin- 
cipio A Dios lo que es de Dios y al César lo que es 


del César, anatemalizar en nombre de la fe la po= 


lítica, y en nombre de la política la fe ilustrada y 
sincera del que cree sin pensar en la potestad del 
mundo ni en el poder de los principes! 
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Triste es que esa.secta se cubra con el manto 
del catolicismo y convierta la mision de paz del 
Crucificado en sangrienta eruzada de exterminio 


y horror. Y cuando aparece un principio nuevo, | 
sancion del cristianismo y afirmación de sus ca= | 


pitales principios, á tenderle los brazos y purifi- 
carle con su contacto, libre de toda mancha, esa 
implacable secta, gangrena de la religion que se 
precia de profesar, le dice audazmente: De aqui 
no has de pasar, porque aqui impero yo. 

Amargos liempos, en efecto, los que la lelesia 
atraviesa; liempos de dolor y de ruina para el 
falso ministro del altar que pretende imponer á 
la fuerza lo que quedó sancionado con el mar- 
lirio, 


En verdad que es amarga prueba para esa secta | 


sin fe ni religion, que tiende á subordinar y 
amulgamar potestades, encontrarse de nuevo, 


despues de creer seguro el triunfo, con que tiene 


que empezar de nuevo el periodo de la predica- 
cion y de la lucha. 

Pero dejemos el terreno de las recriminaciones 
y pasemos á ocuparnos de ese folleto, informe, 
mezcla de concesiones y analemas, prueba de 
nuestra verdad, y sia embargo, dura sentencia 
que nos condena, 

Graves cargos formula el articulista contra el 


espiritismo, rotundas afirmaciones sienta, afir- 


maciones que sin pruebanada valen, y quesiendo, 
como algunas son, contrarias á la verdad, son 
una necia presunción de condenar de plano aque- 
llo que no se sabe lo que es, y que sin embargo 
se desdeña averiguar, 


¿Sabe el articulista lo.que es-el espiritismo? ¿Le 


ha estudiado por ventura? ¿A cuántos de esos 


horrendos banquetes (en que no nos dice si se 
bebe sangre humana) ha asistido? 
Es verdad que dice que ha leido algo de lo 











presbitero D. 3. R. la triste gloria de mezclar su 
nombre ilustre con los restos de un pobre hom- 
bre que ni fué ni pretendió ser más que un muy 
hábil jugador de manos: 

¡Que los tiempos actuales son como los del 
moribundo paganismo, en que la hechicería y la 


—Aeurgia eran prepolentes! 


Donosa leccion-de historia por cierto; y ¿qué 
diria el presbilero si nosotros hiciéramos un 


arma contra el catolicismo de que; no ya en su 


tiempo, sino de su mismo. seno, han salido los 


duendes, las brujas, los hechizados. las almas en 


pena, los sábados y tantas otras cosas que ban 
dado una bien diferente gloria á sus autores, que 
la de Meswer y Cacuiostro? | 
¿No diria que esos eran argumentos de mala fe? 
¿Y qué diremos de Luveno y el espíritu de 50- 


—berbia y todas las demás cosas que, áun supo- 


mendo que pudieran ser muy ciertas (que nOs 
cotrosmo lo concedemos), nada tienen que ver con 
cel ol MO 


cuantoá doctrina del espiritismo de las mesas par- 
Tantes; y aunque dice que ha leido £l Libro de los 
Espíritus, no ha sacado de él más que la prueba 


de que los espiritus no siempre son lo que dicen, 
No: el espiritismo es muy otra cosa de lo que 
éree el autor del folleto. 
Hijo el espiritismo del cristianismo, es su forma 


cosmopolita y su progreso natural. 


El Senos PREDEIS pue tan á A rea la 


| la bra de Dios « era a que MA : ABRAMAN a 


que fuera cabeza del pueblo escogido ; no puede 
Pianos negar que Dios mismo. áblaba en el 

Sinai y dictaba el decálogo á Moisés; y sin 
flan do todo esto, Jesús vino ála tierra ú4 ha- 
cer oirá los hombres una nueva y más perfecta 
fase de la revelacion divina. 


escrito por los espiritistas; pero de eso que ha 
leido no ha sacado más que armas de doble filo, | Pues bien, ¿no prueba esto que hasta la misma 
que si pueden herirnos, no dejan por cierto ileso | palabra de Dios es susceptible en la tierra de 
úl autor del folleto. | progreso No anunció ol: mismo Jesús la venida 
Acúsanos á los espiritistas de hechicería y ni- del Espiritn Santo 4 explicar y explanar la divina 


gromancia, y en prueba de ello saca á plaza en 
mal hora al doctor Mesmen, al hombre de la cien= 


cia que, de buena fe, sin pretensiones de ningun 
género, ha hecho un descubrimiento que ha sido 
útil á la huma nidad, y de él ha dado cuenta 4 sus 
semejantes, no para juzgarlos, sino para ser por | 
ellos juzgudo; y cuando los hombres de ciencia, 
los hombres competentes no se han atrevido á 
negar el descubrimiento, que si algo prueba, es 
la ausencia de la hechicería, estaba reservado al 


palabra cuando los tiempos lo hicieran necesario? 


Bien claramente está anunciado el adveni- 


miento del espiritismo en esas palabras. La reve- 
lacion divina ha progresado, y como ya no se di- 
| rige á pueblos ignorantes y atrasados, sino á 


hombres civilizados € independientes, viene á 
formar la revelacion individual Boris sus natu (úralos 
mensajeros, á anunciará la humanic 5 
3 verdades que necesita, y á cumplir las abres 


| del Salvador. 


Alanis]. 
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los tres Putos de la doctrina 

que cita el A miculcla 
Al contemplar el mundo en que vivimos, no 
puede ménos de chocarnos el que al lado de esos 
genios para los que parece que nila naturaleza, Di 


la ciencia ni el arte lienen secretos, son infinitos 


los infelices séres que por varecer hasta de la nece- 


saria inteligencia compartan el trabajo del bruto | 


privado de razon y mueran despues de pasar una 
vida de amargas privaciones, en que siá veces 


caen, es lo maravilloso que no caigan siempre, | 
dado lo precario de su existencia enlucha con las | 
afecciones de su corazon y sus escasas luces para | 


distinguir la moral del abuso. 
Y ¿hemos de creer que esa desigualdad no tie- 


ne más causa que la necesidad de la composicion | 


de la bumanidad? ¿Hemos de creer que eso no 
tiene una causa anterior, 
guiente á la vida terrestre? 

¿Hemos de creer que por unos cua 


expíar, no su culpa, sino. la imperfección de su 
naturaleza en un castigo sin ulterior reparación, 


castigo inútil é injusto de una Salta no voluntaria? | miento. Creem 


¿Que diriamos del legislador que dictase penas 
sólo por castigar sin el fin de la reparacion? 
Y sino 


lo que decimos de la criatura? 

No: eso no es creible, y por eso creemos en la 
reincarnacion reparadora y en una eternidad de 
pruebas, pero no de castigos. 


Creemos que toda accion humana es reparable | 


por otra accion humana; que toda vida bumana 
€s corregible por otra vida humana. Creemos con 
la criatura que el que á hierro mata á hierro 
ha de morir; y no en la acepcion literaria que el 
Vulgo da á esta frase, sino en una más alta expli- 
cacion de la justicia divina. 

Creemos que ni uno solo de los males que el 
hombro hace en esta Morea á sus e y 


Lmblen que “Dios da siempre , que “Dios | 


ama siempre, que Dios no ha sido sólo Redentor 
en las veinte y cuatro horas de cruz, 


Esta es nuestra doctrina; esta la ponemos á la 


faz del mundo, frente á frente, cara á cara de la 
del Sr. J. R., y al mundo entero hacemos juez de 
nuestra fe. 


nantos años de 
lucha, si el hombre sale victorioso. ha de gozar 
eternamente de goces inefobles ¿y qué goces? 
los de la inteligencia, aquellos que parecian es- | 
tarle nesados por naturaleza, y si vencido, irá 


| ólereemos y á él amamos, y porql 


Eso creemos: eso confesamos; por eso estamos 
dispuestos á morir, y creemos que si llegase el 


caso de que nuestro cuerpo frágil y humano hi- 


ciere 4 nuestra lengua decir lo contrario, Ja Jen- 
gua de nuestro espiritu lo repitiria en nuestra 


conciencia para que sufriésemos el castigo de la 


apostasía. 
Es verdad que la comunicacion con nuestros 


hermanos de ultratumba es áun muy imperfecta, 


y se verifica por medios muy groseros; pero cree- 
mos que Dios, en cuyo nombre los evocamos, no 
permilirá e] engaño, porque no hemos visto aún 


que la buena intencion haya sido jamás cas- 


ligada. 


Tenemos fe en la fuerza de nuestra razon. Cree- 


mos que no nos dejaremos alucinar por malos es- 
píritus; pero áun suponiendo que nos dejáramos 
ni un remedio consi= | 


AeliddE no seria la doctrina espiritista, no seria 
el espiritismo el que seria el error, sino el uso 
orcido de los medios del espiritismo. 
En Dios creemos, á Dios amamos, y porque en 
ecreemos que 
nós ama, creemos que no es posible que una cria- 


tura becha por él perfectible, llegue nunca á es- 
taucarse; y que aunque llegase ese caso, creemos * 


que Dios no desoiria allí la voz del arrepenti- 
os que Dios, que perdonó al Buen 
Ladron en el ara de la Cruz, perdonará siempre 


| porque es Dios y porque es misericordioso; y Cree- 
. ¡escaseariamos los epítetos denigrantes | 
al legisiado: humano? ¿Hemos de ser hipócritas | 
y falaces hasta el punto de no osar decir de Dios 


mos que si en aleun caso no perdonase, ya no 
seria infinitamente misericordioso, y áun entón- 


ces no se escudaria en la justicia, porque el ser 


infinitamente justo no puede negar nunca al sér 
| creado el medio de reparar con el bien el mal que 


haya podido hacer. 
El espiritismo es una tardía reparacion al Sér 
absoluto á quien los hombres ban creido capaz 


| de crear un sér AN PAI us EAS sér 


in bras; es Abd un sér FersopiGcabion (del la 


| en su última expresion, del mal en su más exa- 


gerada ilimitacion, del mal siendo casi bien de un 
sér superior á Dios en cada uno de Jos condena- 


| dos, de un sér capaz de torcer la esencia humana 
hasta el punto de hacerle hacer lo contrario de 
- | todo aquello para que ha sido creado; Un sér que, 
cuán potente no será, que escapaz de hacer hacer 
cal sér, no lo que su esencia pide, sino todo Jo 


contrario, Sér que si Dios ha podido hacer todo lo 
posible, puede más que él, pues que puede hacer 


lo contrario de aquello que por esencia es suscep- 
—tible de ser hecho, 


Aquí damos por lerminada, por hoy, nueslra 


laa Farma 
añ Nacio nal de Esparia 





EL CRITERIO 


tarea, creyendo haber contestado al primer arli- | 


culo del folleto. 

No lerminaremos sin invitarle á que venga á 
esos horrendos banquetes, y si despues que nos 
vea en ellos áun nos llama hipócritas, infames y 
alevosos, su mal será incurable, y entónces no 
nos quedará más que pedirle á Dios que le envie 
un buen espiritu que le ilumine y Je aparte del 
mal camino emprendido. Le rogamos que mire 


con mayor detenimiento al espiritismo, Tiene ra= | 


zon: eso que se creia un delirio de unos ilusos, es 


más de lo que al principio parecia; y porque no | 
es 4 Jos ignorantes, sino á los pensadores ilustra- | 


dos, á los que ha contaminado, por eso mismo es 


digno de ser estudiado de buena fe y con profunda | 
intencion, ho para tratar de destruir lo que las 


víctimas predican desde la tumba, sino para abra- 
zarse á su bandera salvadora y tratar de adquirir 


con una reforma, hecha á tiempo, el terreno per= 


dido por el afan de no avanzar un paso y tratar al 
contrario de retroceder. 


a 


LA GRAN PEÑA. 


TL. 


Insertamos á continuacion la segunda carta 
qe nos remile nuestro querido amigo Mario Bel- 
valldegs: 


Sn. D. ÁLvenico PenoN. 


mera carta, deseaba hacer público un fenómeno 


vocar otros fenómenos, y seguro de que este es 
un medio eficacisimo de propagar el espiritismo. 
Ofreci á Y. 


si lleno de buena fe se las manifiesto á los adep- 
tas de la doctrina espiritista, no será sin rogarles 
ántes su benevolencia, que no sé manejar la 
pluma. 

Es notable lo que tengo que referir, y mi tor- 


peza suma sin embargo: la verdad no necesita | 


el encanto para ser aceptada, y no he de discurrir 
explicaciones, Además, las encontradas ideas que 
recorren el mundo, hacen que se muliplique la 
actividad humana, y en estos momentos en que 


e Bil 


| carta que honr 
darle conocimiento de nuevas 
pruebas de la exactitud de nuestras creencias; | 
hoy, mi estimado amigo, las tengo complelas, y 


ESPIRITISTA, 


3 se arriesga el todo por el todo, ¿hemos de dejar 


nosotros ocultas esas fuerzas que la humanidad 
tiene como en reserva y que afortunadamente 
conocemos? 

Ajeno al egoismo, y no pensando más que en 
el bien de la humanidad, ¿qué me importa escri- 


bir mal, si como mi alma, tranquila, contribuyerá 


á que las de los demás no abriguen la incerli- 
dumbre, las vacilaciones; á que el corazon de mis 
hermanos no pueda ser combatido por la sombra 
de una duda? 

Si he de conseguirlo, necesito decirles lo que 
ha sido en mí causa de tanto bienestar, y para 
esto les pido su benevolencia. 

Hace mucho tiempo que disputo con mis com- 
pañeros y amigos la exislencia de fuerzas que DO 
conocemos científicamente y de que algunos dis- 
ponen. Yo habia leido el capitulo 5." del evangelio 
de San Márcos; ya habia manifestado á mis ami- 
gos wis dudas sobre estos milagros, en que yo 
veia efectos naturales, aunque por causas desco- 


| nocidas, despues de leido los capitulos Y, 38 y 39. 


Mis amigos me escuchaban, pero siempre se relan 


| de mi modo de pensar; hoy, sin embargo, aJgnnos 
-oyen'con ansiedad lo que les suelo referir, Una 

noche estábamos en la Gran Peña, hablábamos 
de espiritismo, y yo habia manifestado que si 


alguno fuera maguelizado, tal vez podríamos 


ofrecer pruebas materiales del fundamento de 
mis opiniones. Entre los que me tfachaban de 
luso se encontraba un oficial de artillería muy 
| conocido en Madrid, no SOLO SS LaS buenas rela- 


a Í A 
a 


| fama su valor sms del 22 de Junio AE 1866. 
Mi distinguido amigo: al escribirá V. mi pri- | 


Se afirmaba en su opinion, porque decia no 


| | había quien le magnefizara, y no determinándo- 
de magnetismo, persuadido de que llegando á co- | 
nocimiento de muchos, algunos desearian pro= 


me 4: intentarlo segun él quería en plena sociedad, 
supliqué al oficial de ingenieros que magnetizó 4 
otro de Estado Mayor, segun participé á Y. en 

iró Y.en las columnas del Carrero, 
núm. Y, que persuadiera á mis adversarios. Yo le 
agradeci muchísimo su amabilidad; con el mayor 
gusto se expuso á la burla con que algunos nos 
amenazaban si no lo conseguia. El que promovia 


el caso era el que más bromas acumulaba. ¡No 


pm que pudiera ser él blanco de tanta risal 
A los pocos minutos estaba profundamente 
jusaban habian suspendido sus afanes; toda la 


curiosidad estaba pendiente de un hombre que 
no podia disponer de sus facultados, Se intentó la 


prueba del baston, y quedó perfectamente en 
equilibrio; se dió á reconocer el baston para que 
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no se desfigurase el hecho, y se repitió la prueba. 
Tambien se hizo con una espada de cazoleta, És 
de notar que como el centro de gravedad, puesta 
la punta en el suelo y la hoja vertical ene fuera 
del apoyo, para gue quedara en equilibrio era ne- 
cesario poner la espada fuera de la perpendicular 
al plano del suelo, y asi fué, quedando oblicua. 


El efecto es, pues, natural; pues no se hace más 


que poner en equilibrio, segun leyes naturales, 
un cuerpo. Lo que yo hice notar á mis amigzos es, 
que así como los cuerpos inanimados, el yerro, 
por ejemplo, por la accion de un flúido, imanta— 
do, v. gr., adquiere propiedades que ántles no 
lenta, así los cuerpos animados, el hombre, por 
ejemplo, por la accion de un fMúido, magnetizado, 


y. yr., adquiere propiedades que ántes no tenia, | 


propiedades que lodos bemos podido apreciar, 
porque lo que verificaba el magnetizado dormido 
en dos segundos, no lo puede hacer despierto por 
más que lo intente, 

En seguida se hicieron varias preguntas al mag- 
netizado: P. ¿Ves algun espirilu?=8S1, P., ¿Quién 
es?=C0itó á un antiguo compañero suyo, P, ¿Qué 
te quiere?=Le pido las cartas y me dice que no 
las tiene. P, ¿Qué carlas?=Las de ella. Yo rogué 
que no se continuara el inlerrogalorio, porque se 
podia sorprender un secreto. (En efecto, despues 
se ha sabido que se pudo haber sabido que no carece 
de fundamento lo que el magnetizado decia.) Y sin 
duda creyeron en la posibilidad, porque se con- 
vino en que no se debia continuar este asunto. 
P, ¿Hay entre nosotros algun espiritu? =5Si, 


P. ¿Quién es?=0'Donnell. P. ¿Le ves?+=No, le estoy 


oyendo. P. ¿Qué dice? No se pudo continuar, por- 
que el magnetizado empezó á vomilar, y fué ne- 
cesario despertarle, Esto era natural; V. sabe que 
para magnelizar se necesila reposo, y en un Casi- 
no la impaciencia de unos, las ocurrencias de 
otros, las risas de algunos, el movimiento de 


todos y porcion de cireunstancias que se COnt-- 
prenden donde no hay un solo motivo para obli- 


gar á guardar silencio, perturban. 

En mi primera carta no está bien explicada la 
prueba del baston. Es así: Sentado como está el 
magnetizado, se poñe enfre sus manos un baston 
apoyado por su contera en el suelo. £l maguneli- 
zador manda que lo ponga derecho, que lo ca rue 
de flúido, y últimamente, que sepure las manos. 
El baston queda en equilibrio, Si bien esto 1o es 
extraordinario, Mama la atencion que en cireuns- 
tancias normales el que se maguatizó no puede 
conseguir despierto este resultado. 

Aqui conelniria mi segunda carla, sin el vebe- 
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mentísimo deseo que tengo de acumular pruebas 
que hagan ver á los incrédulos no somos ilusos, 
sino conocedores de la verdad, y espero me haga 
usted el obsequio de insertar á continuacion lo que 
copio del libro de mis observaciones, que en esta 
seguridad empecé la carta, 

El dia 30 de Junio de 1869 será para mí un 
polo de mis pensamientos y una de las causas que 
más puedan influir en mi felicidad, porque he 
adquirido el convencimiento pleno de la existen- 
cia del alma, de ese sér cuyas facultades son va- 
riables segun su grado de adelanto. y que hoy en 
uno de los pasos de su camino anima 4 este cuerpo 
que polvo fué y polvo ha de volverá ser. Yo ben- 
digo á los que me han conducido 4 lan completa 
felicidad. Recibid el testimonio de mi cariño, y si 
vuestras almas se complacen con el bien obrar, 
estad tranquilos, que es mucho el bien que me 
hicisteis; á vosotros debo mi bienestar, risueño, 


| tranquilo, humilde, porque es la salisfaccion de 


la conciencia, es el amor al prójimo, es el respeto 
a Dios, 

Habia yo ido á... y encontré 4 R., que me llevó 
al cuarto de nuestro amigo €., donde no luvimos 
mucho que esperarle. Como otro dia habia yo 
magnetizado á KR. y el resultado habia sido satis- 
factorio, todos deseábamos una segunda prueba. 

Aun no habian trascurrido tres minutos, |. es- 
taba dormido, y entablamos un diálogo en esta 
forma: P. ¿Duermes?=8S1, P. ¿Estás bien?=851, 
P. ¿Necesitas más Múido?=NXNo, P. ¿Ves algo? =Si. 
P. ¿Es sombra, bulto o resplandor?=Es un hom - 
bre á quien no distingo bien, P, Pregúntale cómo 
se lama.=No le yeo ya. P, El otro dia nos dijiste 
que vejas nuestro porvenir; ¿puedes continuar 
hoy?=Si. P. Pues dinos el de nuestro amigo (.= 
Es hueno: pero está muy expuesto, corre un gran 
riesgo de honra, elc.... Mi amigo €. me apuntaba 
las preguntas que yo hacia, y le satisfacieron por 
completo. 

P. El sino mio, ¿cuál es?=No veo nada, 

P. Yo te mando que hagas un esfuerzo, Si, ya 
veo... Me anunció un. porvenir que me parece 
excusado manifestar, pues lo que deseo es dar á 
conocer un fenómeno, y sólo diré lo que con el 
se FOCO... 

P, Dices que habrá guerra europea dentro de 
tres años, á la muerte de Napoleon. Es decir, que 
Napoleon morirá en 1872.= SL 

P. ¿Qué papel desempeñará España, y cuál haré 


yo en esa guerra?=El mugnelizado dió un grilo 


terrible, se llevó las manos á la cabeza, se agitaba 
en su asiento y seguía grilando; yo habia sentido 
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una fuerte conmoción, y tambien habia dejado 


escapar un grito: pero sin perder la serenidad 


cogí con mis manos las de K., hice fuerza de vo- | 


luntad y dije: Si eres un espl sio maligno á quien 
Dios hace sufrir las consecuencias de sus malda= 
des, no nos atormentes, vete, déjanos cum plir 
nuestra mision; en nombre de Dios te digo, vete, 
Yo seguia mirando á K, esforzando la voluntad, y 
al poco tiempo volvió á quedar tranquilo como 
antes estaba, Entónces pregunté: 


P, ¿Qué ba sido esto?=Es mi enemigo; me dice | 


que no te cuente nada, y me amenaza con la 
muerte, | 

P. ¿Le estás viendo?=Xo:; pero le siento que 
me dice que me va á matar. 

P. ¿Le lienes miedo?=A tu lado no, pero ten 
cuidado, que me dice que no te diga nada, que me 
va á matar. 

P. Sin embargo, tú ves que yo puedo más que 
él y nada tienes que temer.=En efecto, nada temo. 

admirados de lo que acababa de suceder, C. y 
yo estábamos extasiados mirándonos, cuando KR. 
dijo: 


gunlé haciendo un esfuerzo supremo.=Si, me 
contestó moviéndose un poco. P. ¿Qué es eso?%= 
Gutierrez, el gobernador de Búrgos, que me recri- 
-minaba porque no le salvé, P. ¿Le has visto bien? 
=51, no está desfigurado, y me recriminaba; pero 
me fué imposible salvarle. P. ¿Le ves ahora?=No. 
—Puso una cara muy risueña; yo le dije: —¿Quie- 
res que le despierte?=No0, por favor 


P. Tu enemigo es un espiritu maligno.=Sí, está | 


en los infiernos, 


P, ¿Qué es el infierno?=Un lugar de tinieblas... 


P. ¿Dónde?=En casa de su prima.=Nos dijodes- 


pues que veia á P. enferma, y que se queria irá 


su lado, Resulta que efectivamente P, estaba en-- 
ferma y acompañada de quienél nos decia. Cuando - 
se supo esto, mi amigo €. y yo hemos lenido con- 
fianza en que tal vez es cierto tambien lo que nos | 


ha dicho. 


Yo, deseando saber qué iba 4 ser de España y | 


de pe al verle tranquilo seguí preguntando: 


P. ¿Has dicho que me hallaré en la guerra eu- 


ropea á la muerte de Napoleon? ¿Qué papel, pues, 
me está reseryado?—De pronto siento una con- 


vulsion; R. dió gritos más fuertes, y €. temia una 


catástrofe. En este momento se me erizanlos pelos, 


y siempre que pienso en esto, me estremezco. 


<gonocidas hasta 


Cuando quise apoderarme de R., ví que se €5 
taba despertando tranquilamente; mi admiracion 
fué completa cuando me dijo ya despierto: 

—¿ Para qué me tapaba y apretaba V. tanto la 
bora? ¡Caramba, me duele! 

—¡Pero no siente Y. dolores en la cabeza ó está 
usted fatigado? 

—No, nada más que como si me hubiera V. la- 
pado la boca y hecho daño de a pretarla. 

Mi amigo C. y yo nos mirábamos sin decirnos 
una palabra; por fin dije: 

—¿L0n que es verdad quese ha querido que R. 
no bable? ¿con que entre nosotros ha estado un 
agente de lo que nos ha ocurrido? 

Mi amigo €., que habia sido materialista, 50 
contentó con decir: 

—Esto es asombroso; no hay más remedio que 
creer, como V. me ha dicho, en los espíritus en 
diferentes grados de progreso. 

El magnetizado no sabia lo que le habia ocur- 


rido, 


Es siempre su amigo, 
Mario BELVALLDEGS.» 


Debemos hacer notar la circunstancia, muy dig- 
na de tenerse en cuenta, que donde quiera que 


se observa un fenómeno de magnetismo, aparece 


simultánea mente otro de espiritismo. 
Esto comprueba lo que varias veces hemos 


manifestado, de que el espiritismo no es más ni 


ménos que la manifestacion más perfecta de las 
hoy del magnetismo. 


ALVERICO Peron. 


ENOCACIONES ES PARTIC cu LARES. 


SESIONES MN DE: ESTU DIO. 


Modium M. P. y B. 


LA HILOSOR la ESPIRITISTA. 


ETERNIDAD DE DIOS, 


¿Hay sustancia en Dios? 
No: en Dios no puede haber y no hay sustan- 


cla, porque sustancia es susceptible de cantidad, 


A 


y Dios debe ser ilimitado en todo, para ser inde- 
— pendiente de todo, 
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En Pios hay esencia, sér, vida; Dios es la eter- | 


na sombra, que es más que luz sin que sea nada, 
la sombra independiente del sér que la produce. 
Dios no tiene cantidad, y ya lo hemos ; 
pero Dios tiene entidad ó personalidad. 
Dios es independiente de todo otro sér; por eso 
és personal. 
Dios no tiene liempo, porque es el autor del 
liempo. 


Dios era ántes que todo, y ha sido siempre, | 


porque la causa es elerna, porque podrá no ma= 
nifestarse la causa mientras no hay efectos; pero 
éstos no podrán salir de otra causa. El fuego siem- 
pre será causa del humo, aunque no haya fuego; 


pero una causa como Dios, una catisa con poten= | 


cia propia y con libre albedrío, tiene sér siempre, 
y siempre es, ánles y despues y ahora. Es sér, 
La esencia de Dios es el sér en realidad, y Dios 


ha de sor causa libre, pues que siendo eterno, los | 


efectos no lo ban sido, pudiendo ser. 
Dios es, pues, eterno porque es inereado; ¿y 
cómo si no, seria causa primera? 


Y la eternidad de Dios es su sér, porque sino es 


eterno, Dios no puede ser Dios, porque no será 


libre, ni sería causa, pues habría una causa de | 


sido Ja de su vida. 


Dios además de eterno es necesario, porque es | 


sér, y Ja esencia es necesariamente. 


Cada sér necesita su tiempo para su realizacion, | 


equivalente á su sér, 


Dios, que es el sér por esencia, necesita el 
O elerno E rea porque él nose | 


í es que lo que hace 
es Maidana 


EJ amor de Dios es tambien equivalente á su 
sér, porque el amor no es sino la voluntad de 


la voluntad de Dios es eterna. 


Y. 
INMUTADILIDAD DE DIOS, 


la realizacion, y] 


La esencia de Dios, es la perfeccion ab inicio, 


pues que siendo ri de todo, es lo mejor que 


todo puede llegar á ser, 

Toda esencia perfecta es inmulable; es decir, 
que no podrá jamás variar, vi habrá podido ya- 
riar ántes, porque es causa anterior á todo, y 
siempre ha de haber sido de un modo, 

La inmutabilidad de Dios se deduce lambien de 
su esencia, pues siendo la causa primordial, 
siendo la primera causa, su primer efecto seria su 


manifestacion, y desde ese momenlo, está sujeta | 


a una ley. 


- de Dios, no 


La inmutabilidad de los efectos. 

La esencia de Dios, es el sér por el sér, de modo 
que ha de ser inmutable. 

Dios además como causa, no la ha tenido ja= 


más; de modo que Dios, ha sido siempre; es de- 
cir, causa independiente, y ha tenido desde lue- 


go lodas las cualidades de causa independiente. 
Una de las condiciones de esencia es necesidad, 
y de la necesidad la inmutabilidad, 
Dios, que ha sido desde la eternidad por sí, ha 


sido siempre lo mismo, y lo será siempre: si Dios. 


adelantase algo no sería perfecto, y además mu- 


daria de esencia. 


Si Dios es elerno, es inmutable, pues la eler- 
nidad es el estado perfecto anterior al sér en que 
este sér es, como ha de ser desde luego por la 


propia fuerza de su sér 


Dios es además lante de leyes fijas; de modo 
que es ens una ley que, para ser inquebranta- 
ble, ha de serinmutable. 

Dios es la fuente de todo sér, porque es en 


osiel sér. 


La única razon que hay de Dios, es Dios mis- 
mo. El ser es porque es, no porque será asi ó de 
El'ser de Dios es ser eterno y perfecto, es pues 


| inmutable, 


Hasta ahora hemos considerado á Dios como 


causa forzosa; vamos ahora á considerarle causa 
i voluntaria, 


UL 


DIVINIDAD. 


El carácter personal de Dios es la divividad, ó 
osea la perfeccion razonada y con principios. El 
modo de obrar de Dios es la divinidad, y es al 
mismo liempo su modo de ser, porque Dios al ser 
| obra conforme á su sér, es divino, y obra conse- 
| cuentemente ¿on su divinidad. 

La divinidad, como todos los MEE atributos 


no son accesorios ni calificalivos de el; 
son sólo cualidades de su esencia. 
La causa causorum es perfecta; si perfecta, inte 


—Jigente; si causa primera, independiente; si in- 
dependiente , es pontinea, 


Si concedemos al sérel libre albedrío, ¿por qué 
hemos de sujetar á Dios á leyes hechas por nos- 


potros? Si Dios obra por Jeyes, noes que él obre 
conforme á sus leyes, sino que esas leyes son su 
| sér, y él obra conforme con su sér. 


Un sér, inteligente por excelencia, ha de ser 
necesariamente razonado en sus actos; éstos han 
de guardar un órdeu que no guardan en su men- 


| lo 
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le; pero que han de guardar si han de ser electos 
SUCCsIvos, 

Loszaclos de un momento de Dios, nosotros los 
vemos; 

1.2 Como actos, no siendo sino modo de ser 
de él. 

2." Como consecutivos, siendo en él coetá- 
neos, Si ha de saberlo todo á la vez, porque si 
Dios es presciente, que es el carácter de su divi- 
nidad, es porque al pensar y crear, con su pensa- 
miento no crea el primer momento de ese sér, 
sino su esencia, y con ella forzosamente su cum- 
plimiento, 


Ve. pues, su modo de sér en la eternidad; por | 


eso Dios es presciente. 
Dios que es una actividad, como todo su sér, es 
reflejado en los séres que produce. 


Crea con suactividad, porque los pensamientos | 


de Dios, como todo en su sér, han de ser eternos; 
adquieren por eso personalidad, y personalidad 
que no pueden perder, 
La divinidad de Dios es el cumplimiento de su 
sér en sí, y en todos los productos de su sér. 
Dios €s la sabiduría infinita, porque es pres- 
ciente. 


Dios sabe todo: ¿por qué como un sér no ha de | 


poseer todo lo que ha producido, y el modo como 


lo ha producido? Y sabiendo él en sí loque todos 
pueden saber, sabe además cómo todos pueden 


ser, y de qué modo han sido hechos. 
llemos considerado á Dios con relacion á si, Ó 


sea su esencia: vamos abrora á ver su modo, ósea | 


su relacion con lo demás. 
AA 
¿Qué es bien? 


Bien ó bondad, es la conformidad perfecta de | 


una cosa con su sér, ó la perfecta sucesion de ue- 


tos de una actividad en conformidad consigo 


misma. 


Bien, es aquel estado llamado por otro nombre 
felicidad, en que el sér, libre de todo lo que noes 
su sér, no liene que ocuparse de los demás sino 


para amarlos. 

Consideremos ahora á Dios: veámosle en su in- 
finita perfeccion. Considerémosle produciendo 
efectos. Si no-amase, ¿seria perfecto? 

Un sér encerrado en sí, y sin amar, es un sér 
inútil, un sér que no tiene realizacion posible, 
que no liene un fin, porque el que aspira á 
poseer, 10 puede ser bueno, si no €s para dar lo 
que desea adquirir. 
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Porque el que aspira á adquirir para atesorar, 
¿puede nunca ser el sér que por su infinita hon- 
dad ha hecho á todos para ser felices? 

No es que él se viese incompleto si no e: salzaba 


Otro su gloria; era que le faltaba, no amor, sino 


objeto en qué fijarlo. Lo faltaba crear un sér, y 


3 seguir paso á paso sus peripecias y gozar en Sus 


sufrimientos pasajeros, con la idea del gozo eler- 


no subsiguiente, á la manera de un padre que 
sonrical verá su hijo fatigarse y sufrir, y malde- 
cir su destino cuando estudia, al mirar en el por- 
¡venir el dia de la conclusion de la carrera de su 


hijo. 
Es el padre que posee una fortuna y manda á 


su hijo á lejanas tierras, para que tenga además 
de su fortuna heredada, otra adquirida con el 


sudor de su frente, por evitarle el sonrojarse ante 
su hijo al confesarle que nuda ha hecho; porque 


hay dos clases de injusticia; no dar lo merecido, 
| y dar lo inmerecido. 


Y Dios babria sido injusto, si 4 un sér como el 


| hombre, perfectible por naturaleza, siendo Dios 


perfecto, hubiera cortado el vuelo á la actividad 


que habia puesto en su pensamiento. 


Dios es, pues, bueno; si Dios es la sabiduría 
infinita, ¿cómo no ha de ser la suma bondad? 
Ha hecho todo; luego lo ha hecho todo por bien 


y para bien, adquirido corazones que le amen al 


precio de eternidad de goce. 

Sí. Dios no ha buscado ángeles que canten en su 
corté, sino séres que con su propia dicha al- 
menten más allá del infinito, si esto pudiera ser, 


| la dicha del ser feliz por necesidad y por esencia. 


E 
JUSTICIA. 

¿Qué puede ser la justicia divina sino su mismo 
modo de ser? 

¿Puede el sér que lo ha sacado todo de la nada 
ser injusto? 

«Eucde el que ha hecho á todos preferir á al- 

H Puede escoger, en una palabra? 

Ahora, Dios es justo porque €s perfecto, por= 


que es cial porque es bueno y porque es Dios. 


¿Cómo Dios siendo causa ha de ser inclinado á 
este ó al otro efecto? 

El fuego produce humo, y á más fuego más 
humo; : pero nada más. 

Si la criatura es perfectible, ha de llegar hasta 
el fin de la carrera, no á pesar de Dios, sino por- 
que Dios lo ha querido asi. 

Y no hemos de creer que los actos del sér con- 
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trarian a Dios, sino al contrario, que obra por- 
que Dios se lo permite. 

Dios es justo, porque sabe el límite del cas- 
tigo. 

No es exacto que Dios haga sufrir para perdo- 
nar. No: Dios no goza á costa de la criatura, 

Dios no perdona, en el sentido que toda falta 
liene su expiacion, no impuesta por Dios, sino 
por la falla misma, El que baja una escala ha de 
subirla otra vez, dénle ó no la mano. 

No es porque Dios no puede hacerlo, sino por- 
que la cosa no puede ser hecha. 

Al que se degrada por un acto, podrán quitarle 
la nota de infamia; pero la infamia del acto no 
puede ser, 

Si uno mata, pueden perdonarle; pero el pen- 
samiento que le ha hecho matar no muere: tiene 
un lugar en un sitio de donde ha de salir en 
su dia. 

La justicia divina, nace de la actividad de 
Dios. | 

Dios es, y al ser, es bueno; y la justicia no 
es más que la realizacion del bien, con relacion á 
los demás. 

La justicia divina, es el carácter de divinidad, 

Dios al crear, crea con un derecho que da ú la 
criatura, y ese derecho es el del bien, 

Toda criatura tiene derecho á ser buena, y la 
justicia de Dios es la concesion de ese derecho, 
porque la crialura no-tiene el derecho de pedir á 
Dios que la haga feliz; es verdad que no puede 
pedirle que no la haga mala. 

La criatura puede pedir al Creador que la haga 
conforme en la esencia divina, porque Dios no ha 
creado el mal, porque el mal no existe, ni es más 
que una idea de relacion, | 

El mal por sí, no essi no hubiera bien; y el bien 
es independientemente del mal, que puede ó nó 
existir para que haya bien. 

El mal existe en los mundos, en Dios no. 

Todo es malo con relacion á lo mejor; por eso 
Dios es justo y no ha hecho lo peor, sino lo 
bueno, porque el mal no hay cosa que más pueda 
aumentar, y el bien tiene su límite: la felicidad, 

La desgracia no es, sino en cuanto no hay feli— 
cidad; pero la felicidad es independiente de la des- 
gracia en absoluto; y como Dios es absoluto, no 
hay, pues, en él la única injusticia que podria 
achacársele. 

YL 
BELLEZA DIVINA. 

Vamos ahora á considerar en Dios la parte es- 

¡ética, si bien en Dios esta parte, como parte de 











su sér ó de su esencia, no será sino idealmente, 
siendo el espírilu. 

En Dios llamamos belleza, la armonia de sus 
atributos: la divinidad. 

Dios es bello, porque es lo mejor en todo lo po- 
sible y sobre-posible. 

Dios es la belleza, porque es Ja armonía. ¿Cómo 
hermanar la bondad y la justicia? 

En Dios perfectamente. 

Porque en Dios la justicia, es la perfeccion de 
la bondad, y la belleza la perfeccion de la verdad 
ó del sér, 

¿Cuándo obramos mejor con respecto á nues- 
tros semejantes? Cuando les reconocemos lo suyo, 

Y áun la caridad, ¿no es un derecho del nece= 
sitado? 

Un derecho moral es verdad: si es una per- 
feccion en el hombre, es un derecho en su se- 
mejante, pues lodos tienen el derecho de pro- 
porcionar una ocasion de perfeccionarse á los 
demás. 

La caridad no es otra cosa. 

Y la justicia ¿qué es sino el primer paso hácia 
la caridad? 

Dios es el sér bueno y verdadero, justo y sabio, 
perfecto, en fin; ¿cómo no suponerle bello? 

Dios tiene lo que podemos llamar una belleza de 
alma. ¿Se ha visto el alma jamás? Y sin embargo, 
¡no la suponemos bella á algunos séres!!! 

Pues esa es la belleza de Dios. 

Dios es fuente de todo: todo nace de Él; de 
modo que la belleza nace de Dios; por eso la po- 
see en si, 

Si Dios pudiera tomar forma, tomaria la más 
bella posible. En ese sentido llamamos á Dios be- 
llo, con la belleza moral. 

Es en él la conformidad de su pensamiento con, 
su acto; y como en él son una misma cosa, por 
eso es bello. 

vIL 
MANIFESTACIONES DE DIOS. 

Las manifestaciones de Dios: son de varios 
modos, 

Su manifestacion como creador; su manilesta- 
cion como Dios, y su manifestacion como causa 
abimante. 

La primera produce la materia; la segunda el 
espiritu libre, y la tercera la materia animada, 

El sér como creador transfiere por un acto de 
su voluntad su sér, á otro sér semejante creado 
por él, 

Como creador lanza de sí con el fat de la m4- 
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teria, una en el principio, como fuente del sér 
único. 

Lanzada la materia, ésta se combina consigo 
misma, dando lugar con sus infinitas combina- 
ciones posibles, á la infinita variedad de la crea- 
clon. 

Dios como causa animante, mantiene la vida en 
el EATIEn de la criatura, 

Vamos á i tratar separadamente cada manifesta- 
cion del sér Dios, 


vi. 


MANIFESTACION DE DIOS COMO CREADOR. 


Todo sér, desde el momento que liene una esen- | 


cia causal, ha de producir los efectos: porque 
mientras no lo esté estaria no incompleta su esen- 
cla, sino su conocimiento. - 

Dios, pues, infinito causal, es causa suficiente, 
actor y medio del mundo, y el mundo es por él, 
para él y en él, 

Dios, causa eterna, produee efecto elerno en du- 
ración Como su sér, 

Los efectos de Dios como creador, son 


gen; son, pues, infinilos, porque le area la 

eternidad es el infinito. | 
El infinito es Ja eternidad humana, la eternidad 

del (in, con la presencia del principio. 


Dios, caúsa creadora, ereacon su voluntad, y es 
causa suficiente y autor de la creacion. 

Pero actos libres y espontáneos completamente 
para que los efectos lo sean. 

El efecto que ba salido de él, no puede ni vol- 
ver á él ni ser la nada; porque si volviese á él, 


sería porque ho fuese infinito; y si dejase de ser, | 


seria porque el sér le hubiera dado la no vida. 

Nocion imposible en Dios creador. 

Dios, autor de la creacion, la crea pensando, y 
su pensamiento es como todo su sér; y el ser no 
podia ya dejar de ser, porque entónces mataría 
mos la memoria de Dios. 

Porque la creacion es la memoria de Dios, que 
siempre está en presente. 


que al tocarle dejaria de no tener fin. 

Entre la criatura y el creador está el infinito, 
barrera que no puede saltar un sér infinilo. 

Ala manera del que va lfas ma estrella, el sér 
va Iras Dios sin tocarle jamás. 

Dios y la erialura son como las dos olas conse- 
cutivas del mar. 

Aunque el sér criatura progrese elernamente, 
no podrá llegar al fin, que es la perfeccion esen- 
cla de Dios. 
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El sér criatura es como la luz del gas, que entre 
la luz y la materia que la produce media el vacio 
que nunca podrá saltar, 

El sér creador produce la materia cósmica á 
que da leyes, que, con la esencia de su voluntad, 
producen mundos, astros y séres, y lodo ménos 
átomo de su espiritu, que sólo él puede dar. 

Esos séres que son, y que son porque Dios 10 


ha querido, serán simples espirituales si cabe; 
pero no pensarán por él, no ha pensado que 


piensan. 

Dios hasta ahora sólo es causa, y la causa Ha 
dado efectos semejantes á la causa, pero no dis- 
fraces con ella. | 


IX. 
MANIFESTACIONES DE DIOS COMO DIOS. 
Cambia la escena, 


Antes producia una causa, ahora es una causa 
divina: produce séres de su esencia, séres divi- 


nos, pensantes. 


Antes era la única causa, ahora es la causa pel- 
sante y volente: produce séres pensantes y vo- 
lentes. 

Pero áun está la creacion incompleta: esos dos 


erandes erupos de la creacion no se encuentran; 


es preciso fundirlos, es preciso darles una atrao- 
cion, +lzo que los una. 

La materia inerte no puede tender á ser pen- 
sale y volente, porque no tiene conocimiento, y 


el deseo es el conocimiento de lo desconocido: no 


espiritu: el espiritu conoce á la ma- 
teria, pero por eso mismo no desea fundirse 
con ella. 

¿Qué hacen? 

Pensar aún. 

De ese pensamiento sublime, nace un sér sim- 
ple, pero no pensante. 

No un sér, un objeto, 

Ese objeto no tiens: sino atraccion hácia el es- 

imple, y hácia la materia cósmica. 


Es el imán, y están unidos ya. 
El sér es ya imágen de Dios, tiene un sér y una 


| realizacion posihle, 


Dios liene su sér, y la criatura su pdalizacióny 
La criatura tiene su ser y su imán que la en- 


—yuelye. 


Ambos van á realizarse. El creador en la cria- 
tura, su sér en su envoltura. 

La chispa divina circunscrita y determinada, ya 
va á realizarse, vaá hacer su creacion. 

Animar la de Dios. 
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MANIFESTACION DE DIOS ANIMANTE, 


Dios como creador, es al mismo liempo con- 


servador. Tiene que conservar la vida: para eso 
tiene que crearla, Ha creado el esptritu, ha creado 
la materia, el uno anima á la otra, 

Todo está ya y se hará por sí. 


y su realización como parte del sér. 
El sér circunscrito y en cireunscripoion. 


Dios ha encerrado al espiritu, para que se haga | 


su realizacion, para que trabaje su envoltura 
hasta llegar á él, y le ha dado en medio el re- 


Con este medio él volará 4 Dios con el tiempo, | 


y trabajará su envoltura, y se habrá cumplido la 


justicia de Dios, y la chispa divina reverberará 
en aquella, que nuevo crisol tomará la forma y 


el color del oro que contiene. 


Dios tenia que realizar su amor: era perfecto 
pas p | 4 1da | como invitacion á todos los. Corazones, Él era lo 


y nada le faltaba: sin embareo, no renunció á la 


paternidad; creó á sus hijos y los ausentó de si 


para hacer su educación, y los llama conlinua- 
mente á sí, para que esa evocación sea un esti- 
mulo en su adelanto. 


Quiso que se estudiaran, para no entrarles de | * aldo LE E 
] | era, podemos asegurarlo, la primera entre todas 


golpe su luz y que quedaran ciegos. 
El conocimiento de Dios es una gradacion, y si 


Dios alejó de si al sér, fué pura que le estudiase 


para poderle conocer. para que acercándose poco 
á poco á su luz, su vista se acostumbrase por 
grados á ellos. | 
Dios creó al sér como una esencia que tenía 
que tomar una forma como modo de conocimien- 


lo: pues bien, la vida es la formacion de la per=- 


Tenemos las dos clases de séres: vamos ahora 


Hemos columbrado 4 Dios: vamos á estudiar | 


al sér, para luego estudiar al hombre. 
FIN DE LA TEODICEA, 
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DISCUNSÓ PRONUNGIADO EN LA TUMBA DE ALLAN= 
KARDEC POR CAMILO FLAMMARION, 
(Conclusion.) 

Se ha argúido, señores, | 
á quien tributamos hoy los últimos obsequios, se 


l sentido comun 4.€esos r 


vapor; este método debe apoderarse de los. fenó- 
menos del órden áun misterioso 4 que asistimos, 


á nuestro digno amigo, 
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le ha areúido que no era lo que se llama un sabio. 
que no fué ante todo físico, naturalista ó astróno- 


mo, sino que prefirió constituir primeramente un 
cuerpo de doctrina moral, sin haberántes opli- 
cado la discusion cientifica á la realidad y natu- 


loraleza de los fenómenos. 


Quizá es preferible que asi hayan empezado las 


| cosas. No siempre debe rechazarse el yalor del 
Dios en realidad ha dado una sola cosa: elsér | 


sentimiento, ¡Qué de corazones no han sido con- 
solados por esa creencia religiosa! ¡Qué de lágri- 


mas enjugadas! ¡Qué de conciencias abiertas 4 


los destellos de la belleza espiritual! No todos:son 
felices en la tierra. Muchos son los afeclos que- 


| brantados y muchas las almas narcotizadas por el 


escepticismo. ¿Y es por ventura poca cosa ltaber . 
despertado al espirilualismo tantos séres que [o- 
taban en la duda, y que no apreciaban ni la vida 
fisio a, mida intelectual? 2 

Si Allan Kardec hubiese sido hombre de cien- 
cia, no hubiera podido indudablemente prestar 
ese primer servicio, ni dirigir 4 lo lójos aquella 


que llamaré sencillamente u el sentido,comun en- 


o carnado.» Razon juiciosa y recta, aplicaba sin ol- 
<vido á su obra permanente las intimas indicacio- 
| nes del sentido comun. No era esta una pequeña 


cualidad en el órden de cosas que nos ocupan; 


y la más preciosa, aquella sin Ja cual no bubiese 


podido llegar á ser popular la obra, ni echar tan 


profundas raíces en el mundo. La mayor parte de 
los que se han consagrado á semejantes estudios 


han recordado haber sido en su juventud, ó en 


ciertas circunstancias especiales, tesligos de inex- 
plicadas manifestaciones, y pocas son las familias 


que no hayan observado en su historia testimo- 


nios de este órden. El pocimes paso que debía 

darse, pues, era el de aplicar cda razon firme del 
ecuerdos, y cxaminarlos 

segun los principios del método positivo. 

Segun lo previó el y organizador de este 


estudio lento y difícil, Oia debe entrar en 
| su periodo cientifico. Los fenómenos físicos, en 
los cuales no se ha insistido, deben ser objeto de 
la crítica experimental, sin la que no es posible 


ninguna comprobacion séria, Este método expe- 
rimental, al que debemos la gloria del progreso 


derno y las maravillas de la electricidad y del 


disecarlos, medirlos y definirlos, 
Parque, señores, el espiritismo no es una reli- 


4 glon, sino una ciencia de la que apenas sabemos 
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el abecedario. El tiempo de los dogmas ha con- | 


cluido. La naturaleza abraza al universo, y el mis- 


mo Dios, que en otras épocas fué hecho á seme- | 


janza del hombre, no puede ser considerado por 
la melafísica moderna más que como un espiritu 
en la naturaleza. Lo sobrenatural no existe. Las 
manifestaciones obtenidas con la intervencion de 
los mediums, lo mismo que las del magnetismo y 
sonambulismo, son del órden natural, y deben ser 
sometidas severamente á la comprobacion de la 
experiencia. Los milagros han concluido. Ásisti- 
mos á la aurora de una ciencia desconocida, 
¿Quién puede preverlas consecuencias á que, en 
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sea directamente, ya rellejada por lodos 0505 
cuerpos. Las dos terceras partes restantes existen 
y obran alrededor nuestro, pero de un modo, 
aunque real, invisible. Sin ser luminosos para 


| nosotros, son cálidos, y mucho más activos aún 


que los que impresionan nuestra vista, pues ellos 
son los que vuelven las llores hácia el sol, los qué 


| producen todas las acciones quimicas (1), y ellos 


sOn tambien los: que leyantan A bajo una formá 
igualmente invisible, en la atmósfera, el vapor de 
agua para con él formar las nubes, ejerciendo así 


4 nuestro alrededor incesantemente, de una ma- 


el mundo del pensamiento, conducirá el estudio | 


ño, señores, á este discurso Múnebre notar su 
obra actual y las nuevas inducciones que preci- 


| millares de caballos. 
La ciencia rige al mundo, y no ha de ser extra- 


samente nos revela bajo el punto de vista de nues- | 


tras investigaciones. 


En ninguna época de la historia ha desarrolla- 
do la ciencia, ante lamirada atónita del hombre, | 
tan grandiosos horizontes. Hoy sabemos que la | Nuestro organismo terrestre puede compararse 4 
| un arpa de dos cuerdas, que son el nervio óptico 


Dierra es un astro, y que nuestra vida actual se rea- 


nera oculta y silenciosa, una fuerza colosal, mé- 
cánicamente equivalente al trabajo de muchos 


Si los rayos caloríficos y químicos, que obran 
constantemente en la naturaleza, son invisibles 
para nosotros, débese á que los primeros no hie- 
ren con bastante prontitud nuestra retina, y 4 


que los segundos la hieren con prontitud excesi- 


liza en el cielo. Por medio del análisis de la luz, | 
conocemos los elementos que arden en el sol y | 


en las estrellas, á millones, 4 trillones de leguas 


de nuestro observatorio terrestre. Por medio del 


va. Nuesiros ojos no ven las cosas más que entre 
dos límites, fuera de los cuales nada perciben: 


y el auditivo. Cierla especie de movimientos ha- 
cen vibrar áaquel, y otra especie de movimientos 


hacen vibrar á este. Esta es toda la sensación hu- 
o mana, más limitada en este punto que la de cierlos 


cálculo, poseemos la historia del cielo y de la tier- | 


ra, asien su remoto pasado como en su porvenir, 
que no existen para las leyes inmutables. Por 


callan que vuela por el espacio en medio de in- 
finitas profundidades, y nuestra misma existen- | 
cia en este globo ha venido á trocarse en una 
fraccion infinitesimal de nuestra vida elerna. 


Pero lo que con justo título puede impresionarnos 
más aún, esveste maravilloso resultado de los tra- 
bajos físicos hechos en estos últimos años, á sa- 


que incesantemente obra en torno nuestro. Si, | 
señores; esla es para nosotros una inmensa reve- 


séres vivientes, ciertos insectos, por ejemplo, en 
los cuales esas mismas cuerdas de la vista y del 


| oido son más delicadas. Y realmente existen en la 
medio de la observacion, hemos pesado las tier= | 
ras s.oolestes que gravitan en el espacio. El globo 

ide moramos se ha convertido en un átomo 


naturaleza no pod sino di cien, E Apo de 
movimientos. La ciencia | pues, 
que vivimos en isdio/as un mundo invisible. para 
nosotros, y que no es imposible que séres (igual- 
mente invisibles para nosotros) vivan asimismo 
en la tierra, en un órden de sensaciones absolu= 


| tamente diferentes del nuestro, y sin que podamos 


| apreciar su presencia, 4 ménos qu 


| 


ber: que vivimos en medio de un mundo invisible, | 


lacion. Contemplad, por ejemplo, la luz que en | 


este moménto derrama por la atmósfera ese bri- 
llante sol; contemplad ese suave azul de la bóve- 
da celeste; reparad esos efluvios de ajre tibio que 


acarician nuestro rostro; mirad esos monumentos 


y esa tierra; pues bien, á pesar de que nos haga- 


mos ojos, ho veremos lo que aquí está pasando. 
Sobre cien rayos emanados del sol, una tercera 
parte únicamente es accesible á nuestra vista, ya 


E Bib 


nove nuestro ojo. La plancha del fot 


nifiesten con hechos que entren eb: bORtrÓ 6 rden 
de sensaciones. 

En presencia de semejantes verdades, ¡euán 
absurda y falta de valor no parece la negación d 


| prioril Cuando se compara lo poco que sabemos 


y la exigúidad de nuestra esfera de percepcion 
con la cantidad de lo que existe, no puede ménos 


(1) Nuestra retina es oh ú esos rayos; pero otras 
sustancias, por ejemplo, el yodo y las sales de plata, los 
perciben. Se ha fotografiado el espectro solar químico, que 
rafo, además, 10 pre- 


senta nunca imágen alguna isible al salir de la cámara 08- 


cura, aunque la posta, pues su aparicion se debe á una ope- 
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de concluirse que nada sabemos y que todo he- 
mos de aprenderlo aún. ¿Con qué derecho pro- 
nunciariamos, pues, la palabra «imposible» ante 
hechos que evidenciamos sio poder descubrir su 
causa única? 

La ciencia nos ofrece horizontes tan autorizados 
como los precedentes sobre los fenómenos de la 
vida y de la muerte, y sobre la fuerza que nos 


anima. Báslenos observar la circulacion de las 


existencias. | 

Todo es metamórtfosis. Arrebatados en su eler- 
nocurso, los átomos constitutivos de la materia 
pasan sin cesar de uno á otro cuerpo, del anima) 
á la planta, de la planta á la atmósfera, de la at- 
mósfera al hombre, y nuestro mismo cuerpo, du- 
rante nuestra vida toda, cambia incesantemente 
de sustancia constitutiva, como la llama sólo bri- 
lla por la incesante renovacion de elementos. Y 


cuando el alma se ha desprendido, ese mismo | 


cuerpo, tantas veces trasformado ya durante la 
vida, entrega definitivamente á la naturaleza to- 
das sus moléculas para no volverlas á tomar más. 
Al dogma inadmisible de la resurrección de la 
Carne, se ha sustituido la elevada doctrina de la 
trasmieracion de las almas. 

Hé abi al sol de Abril que fulgura en los cielos, 
inundándonos en so primer rocio caloricente, Ya 
las campiñas salen de su sueño, ya se entreabren 
los primeros capullos, ya florece la primavera, 
sonrie el azul celeste, y la resurrección se opera; 
y esa nueva vida, sin embargo, sólo en la muerte 
se origina, y ruinas encubre únicamente. ¿De 
dónde procede la súvia de esos árboles que rever- 
decen en este campo de los muertos? ¿De dónde 
la bumedad que nutre sus raices? ¿De dónde to- 
dos los elementos que harán nacer, á las caricias 
de Mayo, las forecillas silenciosas y las canta- 
doras avecillas?—¡De la muerte!....., SEÑOTES....., 
¡de esos cadáveres envueltos en la siniestra noche 
de las tumbas!..... Ley suprema de la naturaleza, 
el cuerpo material no es más que un agregado 
lransitorio de particulas que no le pertenecen, y 
que el alma ha reunido, siguiendo su propio tipo, 
para crearse órganos que la pusiesen en relacion 
con nuestro mundo fisico. Y mientras así, y pieza 
por pieza, se renueva muestro cuerpo por medio 
del cambio perpétuo de materias, mientras que, 
como base inerte, cae un dia para levantarse más; 
nuestro espiritu, sér personal, ha conservado pe- 
rennemente su identidad indestructible, ba reina- 
do como soberano sobre la materia que le reyes- 
lia, estableciendo de tal modo, por medio de este 


hecho contante y universal, su personalidad in-- 





dependiente, su esencia espiritual no sometida al 
imperio del espacio y del tiempo, su grandeza in- 


dividual, su inmortalidad. 

¿En qué consiste el misterio de la vida? ¿Qué 
lazos unen el alma al organismo? ¿Por qué desen- 
lace se separa de él? ¿Bajo qué formas y con qué 
condiciones existe despues de la muerte? ¿Qué re- 
cuerdos, qué afectos conserva? ¿Cómo se mani- 
liesta? Hé aquí, señores, problemas léjos aún de 
estar resuellos, y cuyo conjunto constituirá la 
ciencia psicológica del porvenir. Ciertos hombres 
pueden negar, así la existencia del alma como 
hasta la de Dios, afirmar que la verdad moral no 


existe, que no hay leyes inteligentes en la nalu- 


raleza, y que nosotros los espiritualistas somos ju- 
guete de una ilusion enorme. Otros pueden, por 
el contrario, declarar que conocen la esencia del 
alma bumana, la forma del Sér Supremo, el esta- 
do de la vida futura, y tratarnos de ateos, porque 
nuestra razon se resiste á su fe, Nilos unos ni los 
otros impedirán , señores, que estemos frente á 
los más grandes problemas, que nos interesemos 
en estas cosas (que muv léjos están de sernos ex- 
lrañas), y que tengamos el derecho de aplicar el 
método experimental de la ciencia contemporá- 
nea á la investizacion de la verdad. 

Por el estudio positivo de los efectos nos re- 
montamos á la apreciación de las causas. En el 
órden delos estudios reunidos bajo la denomina- 
cion genérica de «espiritismo, » los hechos existen, 


pero nadie conoce su modo de produccion. Exis- 


ten tan realmente como los fenómenos eléctricos, 
luminosos y calóricos; pero no conocemos, seño- 
res, nila biología, ni la fisiología, ¿Qué es el cuer- 
po humano? ¿Qué el cerebro? ¿Qué la accion abso- 
luta del alma? Lo ignoramos, é igualmente igno- 
ramos la esencia de la electricidad y de la luz. Es, 
pues, prudente observar sin prevencion esos he- 
chos, y procurar determivar sus causas, que son 
acaso de diversas especies y más numerosas de lo 
que hasta ahora hemos sospechado, 

¡No comprendan, en buen hora, los de vista 
limitada por el orgullo-ó por la preocupacion, no 
comprendan estos ansiosos deseos de mis pensa- 
mientos ávidos de conocer, y escarnezcan ó ana- 
tematicen esta clase de estudios; nada importa: 
yo levantaré á mayor altura mis contemplacio- 


nest..... 


Tú fuiste el primero, ¡oh maestro y amigo! ¡tu 
fuiste el primero que, desde el principio de mi 
carrera astronómica, demostraste una viva sim- 


—patía hácia mis deducciones relativas á la existen- 


cia de humanidades celestes; porque tomando en 
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sus manos el libro de la Pluralidad de: mundos ha= 


bitados, lo colocaste inmediatamente en la base 


del edificio doctrinario que entreveias. Con suma 


frecuencia departiamos juntos sobre esa vida ce- 


leste y misteriosa. Actualmente, poh almal tú 
sabes por una vision directa en qué consiste esa 
vida espiritual á la cual todos regresamos, y que 
olvidamos durante esta existencia. 


Ahora lú ya has regresado á ese mundode don- 


de hemos venido, y recoges el fruto de tus estu- 
dios terrestres. Tu. envoltura duerme á nuestras 
plantas, tu cerebro se ha extinguido, tus ojos es- 


lán cerrados para no volverse á abrir, lu palabra | sombra, aparecia con doble existencia. 


no se dejará oir más..... Sabemos que todos lle- 
garemos á ese mismo último sueño, á la misma 
inercia, al mismo polvo. Pero no es en esa envol- 


tura en lo que ponemos nuestra gloria y esperan- | 


Za. El cuerpo cae, el alma se conserva y regresa 
al espacio. Nos volveremos á encontrar en un 


mundo mejor, y en el cielo inmenso en que se | 


ejercitarán nuestras más poderosas facultades, 


conlinuaremos los estudios para cuyo abarca- | 
miento era Ja tierra teatro demasiado reducido. | 
creer que yaces 


Preferimos saber esta verdad 4 
totalmente en ese cadáver. y que tu alma haya 
sido destruida por la cesacion del juego de un 
órgano. La inmortalidad es la luz de la vida, co- 
mo ese brillante sol es la de la naturaleza. 


Hasta la vista, querido Allan Kardec, hasta la | 


vi sli. 


CENTRO ESPIRITISTA DE SEVILLA. 
REVELACIONES DE ULTRA=TUMBA POR EL ESPÍRITU 
DE LAMENNAIS, 


Sesion del 28 de Agosto de 1865. 


a — 


Medium qa 


— 


l. 

Did la voz de la verdad : 

u La inteligencia es lo más próximo á Dios. 

> En su principio estaba concretada en torno 
de Dios. 

» Porque entónces no era inteligencia, sino el 
estado que precede al gérmen de la inteligencia. 

» Y Dios la dilatá, esto es, la comunicó una 
acción expansiva, 


= 


nica 
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» Y se formaron los gérmenes de la inteli- 
gencia. 

» Los: cuales, agrupados en torno de la Gran 
Voluntad, tendian por un amor intensísimo á SÚ- 
mergirse en Ella, y ser parte de Ella misma. 

vw Y Dios dijo: 

» Sois mi primera obra: cumplid mi voluntad. 

» E instant ineamente se llenaron de sombra 


los mundos. 


» Y la inteligencia ya subdividida, EA es, Tor- 
mando gérmenes, se precipitó sobre los mundos: 
» Y cada gérmen absorbiendo una parte de es4 


» Y la parte de sombra que absorbia, era breve 
y transitoria, y se despojaba de ella al poco 
tiempo. 

» Pero la DtaliBancia sobrevivia, y tomaba de 
nuevo parte de esa sombra. 

» Y asi. el gérmen de la inteligencia, 4 
esa sombra se desarrollaba, 

»Y cada nueva faz de su desarrollo, le aproxi- 
ma más á Dios. 

» Porque las gotas de rocío que la brisa des- 
prende de las flores á los primeros albores de la 
mañana, tornan de nuevo á las flores por atrac- 


través de 


cion misteriosa, durante el silencio y soledad de 
la noche, 


» Y por un fenómeno desconocido para vos- 


otros, la inteligencia, que podeis comparar á la 
luz, se depura en la sombra. 


» Pero ántes de ARPUTRATEG:S se desarrolla, 


| sue. sl Mitimo; estar 


» Está sobre esa pequeña sombra que consti- 


Tuye vuestro planeta, empezando el desarrollo de 


vuestra inteligencia, 
IL. 


» La mente humana puede por la abstraccion 


penetrar hasta ciertas regiones de Jo desconc 


» Porque en ese estado, traspasando la sombra, 


| puede con su irradiación iluminar los objetos 
| más distantes. 


» Borque en ese estado, queda libre la comu- 
que existe entre lo finito y lo infinito, 
entre lo transitorio y lo eterno, entre lo. mulable 


y lo inmutable. 


» Porque la mente humana está dotada de in- 
finitos resortes que la enlazan á lo invisible, y la 


| abstraccion, disipando la sombra que Jos cubre, 
| permite que por ellos corra el alma ú ponerse en 
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comunicacion con cada uno de los dilatados ho- 
rizontes á donde conducen. 

» Esos resortes por los cuales corre la inteli- 
gencia, son el camino misterioso que Dios señala 
á la inteligencia misma para que se desarrolle. 

» La abstraccion tiende, pues, á separar y se- 
para: transitoriamente el espíritu de Ja materia; 
0 lo que es más claro, la luz de la sombra. 

» La mente humana está en relacion con cuan- 
lo existe, 

» La abstracción es el medio de que esa rela- 
cion sea perceptible para la inteligencia. 


11, 

» La Gran Voluntad permite funcionar libre- 
mente 4 la luz dentro de la sombra. 

» Cuando las funciones que ejerce la separan de 
la: via de su perfeccionamiento, surge inmediata: 
mente el dolor. 

» Entónces la intelicencia permanece estacio- 


hada; nada hace para su desarrollo; es una luz | 
que está apagada y que sólo puede inflamar el | 


deseo desu mejoramiento. 

% La inteligencia viste el sudario de la sombra, 
porque és para su perfeccionamiento, como la 
lluvia á la planta, 

»-No es pues castigo de Dios, que arrasíre esa 
srosera envoltura que le sujeta á la sombra. 
sd Juzgais por vuestros actos los de la Gran Vo- 
luntad; ¡cuánto os equivocais! 


Ly, 
" La inteligencia es pura, y su desarrollo se ye- 


tifica evolucionando en la materia, para cumplir 
la mision á que la ha destinado la Gran Causa. 


»'De la impureza de la materia no participa la | 


inteligencia. 

» Los actos impuros pertenecen ála materia, 
cuyo peso le arrastra á la materia misma. 

» Cuando la inteligencia no domina á la mate- 
ría, esto es, cuando léjos de haber equilibrio en- 
tre una y otra, la materia triunfa, la inteligencia 
dormila, la inteligencia queda estacionada, la in- 
teligencia nada adelanta. 

» El fruto de la inteligencia es la depuracion. 


» Y la depuración nó es más que el término de | 


la mision que Dios le ba confiado, 


Y: 
» El tiempo es un efecto de la sombra, 
» Porque la sombra es limitada. 
» Y la sombra y el tiempo desaparecerán 4 la 
Vez. 
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vi. 

» La Gran Voluntad aglomerará en torno suyo 
las inteligencias que se desarrollen dominando la 
sombra, 

» El dominio de la inteligencia sobre la sombra 


es su perleccionamiento y depuracion,» 


VII 


¿Qué se necesita para que la inteligencia: re- 


—grese desarrollada á la Gran Voluntad y perma- 


nezca eternamente en torno de Ella? 
«Sabedlo: Dominio de la inteligencia sobre la 


-— maleria, » 


CÍRCULO ESPIRITISTA DE CÁDIZ. 


Sesion del 24 de Abril de 4864. 
Medium D.* J, de C. y D, 


Hermanos mios: El espíritu de Juan José Ar- 
boli y Acaso os habla segun la mision que tuve 


en la tierra y que la desempeñé A disgusto de 


muchos, porque me fundaba para ello en los li- 


bros que desde la niñez busqué con grande afan, 
porque mi espíritu deseaba encontrar la verdad 
y examinar prolijamente la senda por donde se 
podia llegar al honroso puesto en que fuí colo- 


cado. 


Pero en mis estudios conocí que la historia de 


la Religion estaba plagada de inexactitudes y er- 
—Trores. 


Enlónces me concentré; queria buscar la ver- 
dad, y estudié con empeño; examinaba en mi 


conciencia si debia ser un misionero de esta re- 
ligion, ó si debia deslindar sus cuestiones y dudas 
| para presentar la verdad tal cual yo la com- 


prendia. 
Pasaron los años, y despues de concluidos los 
primeros estudios, recibidas las últimas órdenes 


y con licencia de decir misa, me atreví á consul- 
tar con el señor magistral de aquella época, el 


escrúpulo de mi conciencia. 
Asi lo efectué, y este varon, sacerdote de bue- 


na fe e inteligente, me dijo: que él estaba inti- 


mamente convencido que habia una necesidad 


en seguir la religion tal cual la habiamos hereda- 
do de nuestros padres y mayores, y que el que- 


rer aclarar esas dudas, que verdaderamente él 


conocía que eran opuestas á la sana razon, era 


dar un escándalo y contrariar las leyes, los Con- 
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cilios y los cánones: que vo eo seguirla no in- 
curria en falla grave, puesto que por mi solo 


voto, por mi único deseo nó habin'ide trastor- | 


narse'éel órden y sistema ¿que se viene observando 
hace tantos siglos, y que aunque yo perdiese ni 
earrera y me hiciese indigno de penetrar en la 
union y acuerdo de los demás, uo liaría nada 
para aclarar las verdades de la religion santa de 
puestro hermano Jesucristo. 

Oido'este consejo, y conociendo toda la verdad 
que contenia, y además comprendiendo que esle 
hombre docto nadá tenia de fanático ni supersti- 


cioso, sino que segtiia por sistema y costambre la | 


religion tal, como él decia, que la habia liereda- 
do de los demás, y conociendo yo, repilo, que 


ning guno—aunque siempre conocia que iba á 
desempeñar una mision que se oponia á mi ra- 
700; —pero consultando los inlereses materiales 
de el porvenir de los mios, me convenció que de- 

bia seguir por la misma senda que habian tran- 


”) 


sitado otros, “++ 

-Obtenida la licencia para la predicación, y de- 
seando que esta predicación fuese un poco más 
clara, y más lata para las conciencias, estudiaba, 
removía, Jos cánones, examinaba Jas Escrituras 
con el fin de dar un poco de más inteligencia al 
pueblo y hacerle conocer á Dios sin que le le- 
miese, como es de costambre, y hacerle conocer 
que este Dios siendo su Padre. podia esperar en 
su misericordia; pero al mismo tiempo sin rom- 
per de una vez. el tupido velo.de la:sopersticion. 


De aquí, hermanos, despues de tantos años de - 
despues de ir 


continuos estudios y desvelos, 
avanzando. extraordinariamente en mi carrera 
eclesiástica y viendo que cada dia me era más 
útil y beneficiosa, sepulté en el fondo de mi alma 
toda clase de remordimientos, hice acallar mi 
conciencia y segui solamente mi deseo de ocupar 
el honroso puesto en que me vísteis colocado, 
Pero... ¡oh poder de Dios! ¡Cuán admirable es 
tu sabiduria! Cuando más estaba mi conciencia 


dormida, cuando yo no esperaba que nadie me 


despertase de este sueño, hé aqui que se levanta 
del pueblo, del centro del pueblo á quien yo con 
mivoz y mi predicación guiaba, y de en medio 
de él, para que se cumpliese la profecía en la 
cual se nos dice: 4 Se levaulará majestuosa la 
1 VOZ de Dios de entre las turbas, y resonando 
» por todas partes se humillará la serpiente. » 
Esta voz en mi tiempo se oyó resonar: « Los 
Espíritus de Dios en la humanidad. » 
Primero no hicimos caso; más tarde reunimos 
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como mi conciencia no estaba tranquila, 
mi excomunion consintiendo el estudio. del fenó- 
meno, pero sín evocar los espiritus, 


4mosotros aquellos hombres que ereiamos de más 
inteligencia é investidos tambien con el catioióx 
de sacerdotes, y les preguntamos: 

—¿Qué sabeis de ese fenómeno? 
que dice el pueblo? 

Enlónees nos contestaron ; 

—Es ciertos los del mundo superior comuni- 
can con los de la tierra, | 

— Veamos; probemos tambien nosotros. 

Nuestra primera pregunta al obtener el movi" 
miento, Fué esta: «Si hay algun espíritu que 
tenga licencia de Dios: para: presentarse á la hu- 
manidad, conteste, » 

Hermanos mios; 


¿e 10) ué es esto 


¿qué admirable y sorpren- 


«dente fué paca nosotros la AS 
debia hacer lo mismo que él. me lancé sin temor | 


SS | 
Estas dos letras, adas? fué una voz que 


| nos anonadó,. nos confundió. y nos. llenó de 


asombro. 
—¿A que venis? 
Segunda contestacion : 
—A darla luz.en nombre de Dios, y á decir á 


todos que no cumplís con vuestra mision. 


—Mientes, porque eres Satanás; Le conjuramos 


á que le alejes de la humanidad. 


—No me alejaré, porque cumpliré la mision 
de Dios. 

—kl pueblo no creerá en 00 

—El pueblo creerá, porque nos presentamos 


dde distintos modos y segun las inteligencias: 
para nosotros no hay pobres ni ricos, 


sabios ni 
ignorantes, aldea ni ciudad, todo lo recorremos. 


lemas de excomunion. y el pueblo note escn- 
| chará. 


—Intimidareis á los débiles; «pero la luz nues- 
tra resplandecerá en muchos prismas, porque es 
luz de Dios, y no. sois bastante e para apa- 


garla. 


Visto esto, hermanos, aturdidos - confusos, 


| convinimos en dar cuenta á la Suprema Potestad 


reconocida en la lierra para que ordenase lo que 
se habia de hacer en tal conflicto, 
Se decide, y nos contesló ; | 
«Los hermanos se conocerán entre: si: MaS 


| su existencia sería conceder loda la verdad; es 
preciso esparcir la idea que son espíritus del mal, 
y que peca gravemente todo aquel que llamase á 
su hermano despues del sepulcro,» 


Yo, hermanos mios, me aventuré á eslo; pero 
am plié 


spaña 
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No fué del agrado de todos mis compañeros 
esta ampliacion, porque estaban convencidos 
como yo tambien lo estaba —de que el estudio de 
él, habia de dar infaliblemente el resultado de 
comunicarse bermanos con hermanos. 

Además, lenenios en el Génesis que nos dice: 
«Se oseureció el sol, y en la noche se presentó 
una lama ó luz que pasó por medio de los séres 
divididos.» Os advierto que la parábola dice en 


pacto con Abraban y le reveló por medio de esta 


Examinado todo, hermanos mios, segun se ve 
aquí en verdad, no liene para mi=y creo será 
lo mismo para todos — más ds esta ez 


este varon naa no tiene; LObIta! ; ins Px- 


plicacion que la luz del espiritu ó espiritus que 
continuamente yen medio de la mayor oscuridad - 
de las inteligencias habian de presentarse á co= | 


Muúnicar con los de la vida material. 
Y esto lo aclara más y más el versiculo 46 del 


en la tierra, y qué debe entender por revelacio- 


nes y comunicaciones con sus hermanos de la 


vida superior. 


De este modo vengo á AGHOOT lo que os dije en 


la vida material: «Estudiese el fenómeno,» Y en 
esta vida de realidad os digo lo mismo: estudiad, 

comprended el fin que Dios se propone por me- 

| dio-de la comunicacion; aprended con este estu— 

dio 4 enseñar á los otros, y entónees sereis en 
vez de séres, animales. (Gónesis, cap. 15, v. 17.) | union con vuestros hermanos de ultratumba. 
«Entónces (sigue el y. 18) el Señor Dios hizo | 


«Da luz y la hoguera de la parábola que atra- 


—oviesa por medio de los hombres divididos.» 
luz las generaciones quese sucederian hasta la |. 


consumacion de los siglos y procederian de él.» | que recibís de vuestros hermanos, podreis com- 


2 | prender que Ja revelacion esla única luz que 
| debe guiar á lodo sér que quiera entender per 


Y estudiando continuamente la instruccion 


fectamente la ley Divina: y el tránsito ó fin de su 


vida material, y el renacimiento del espiritu a la 


vida superior para despues, llegada que sea la 
hora del pase por las regiones superiores, com- 
prenda el espiritu que lo que recibió de luz en la . 
tierra, lo que adelantó su inteligencia por medio 


de la comunicacion, es lo que le sirve para entrar 


| 


mismo capitulo. «Y vendrán acá en la cuarta ge- | 
neracion, porque en este tiempo no habrán con- 


cluido los pecados.» —Y vendrán acá en la cuarta | por la revelacion, porque nadie podrá negar la 


generacion—entended bien esta palabra. ¿ 


habitar las regiones desconocidas de los terres- 
lres? 
Esto nos da 


que todo sér tiene que efectuar por necesidad y 
ley suprema, 


¿Cómo | 
se explica esto? ¿Dónde habian de ir, sino eraá. 


| 


una luz clara de las encarnaciones | 


1] 


Y claro es, y evidentemente se toca que ha de | 


haber un trascurso de tiempo de encarnación 4 A mer tiempo habia una seguridad en la revela- 


encarnación, que cuando vuelven á las regiones 
superiores es indudablemente lá cuarta genera- 
cion. | 

Por eso en mí modo de comprender desde la 
altura en que me hallo, pienso que es muy útil 
y necesaria la comunicacion; pero la comunica 
cion de instruccion. ¿Y cómo debe hacerse, á 
vuestro entender, esta comunicacion para que | 
pueda servir de instruccion en la tierra? 


2 
| | 


convencer al más incrédulo, y es la revelaci 


Segun, hermanos, mi modo de ver, lo que de- | 


biera hacerse para que pueda servir de perfecta 


instruccion puramente material y que no pueda | 
negarla ni el más incrédulo, era punto por pun- | 


to, parábola por parábola, hacer uba segregación 
de la Escritura para separar lo verdadero, lo útil, 


y todo aquello que tenga relacion.con la ley Di- | 
vina, para que el hombre sepa lo que ha de creer 


este siglo obleng: 


en su nueva vida con un verdadero conocimiento 
ó instruido de la marcha que ha de seguir en 
unos mundos solamente conocidos en la tierra 


comunicacion y la influencia de los espiritus en 
la tierra. 

Hermanos, si se insiste en el estudio de la cien 
cia celeste. vendrá un dia en que el hombre en 
vla misma gracia, el mismo pri- 
vilesio que fué concedido en el primer tiempo de 


lar humanidad. 


Vemos por* la misma Escritura que en el pri- 


cion, que ninguno dudaba, y todos se sujetaban 
íclos mandatos que recibian por medio del espi- 


l orita. 


Si no, hermanos, un ejemplo práctico debe 

lacion 

que Dios hizo á Moisés por medio de un espíritu 

de luz, cuyo espiritu fué el de nuestro hermano 
Jesucristo. 


J. J, ÁnnoLí, 
Obispo que fué de Cádiz, 
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| Medium M, Pastor y Bedoya. 
¿ Etwvisten en nuestro planeta razas humanas de 
una inteligencia superior ú la de los animales más 
inteligentes? 


Para que pudierais entender toda la extensión 


de esta pregunta, sería preciso establecer una 
clasificación entre todas Jas razas dela tierra; 


pero áun así, no resultaría exacta la diferencia, - 


porque no existe el dato de toda la creacion, 
dato sin el cual es imposible que podais com- 
prender nada acerca de lo que es ese animal que 
por el mundo piensa y que se Mamo hombre. 

Comprendiendole eu más alta esfera bajo el 
concepto de l umanidad. 


Una vez que me haceis esla pregunta, 10 pue- | 


do ménos de daros una larga comunicacion acer- 
ca de lo que yo he pensado del sistema que yo 
me he formado acerca de la creacion; sislema 
que será la sintesis de lo que en la serie de nues- 


tros comunes estudios hemos pensado en comun | 


Gamilo y yo, y que hoy puedo presentaros cor- 
regido con mi propia experiencia y lo que ella 
me sugiere, 

Kkemontándonos al origen de lodos Jas cosas, 
velamos que Ja confusion empezaba 4 hacerse 
para nosotros, y que eu aquel caos en que se 
pierden las especies y desaparecen los indivi- 
duos, quedando sólo el conjunto de particulas 
extensas llamado materia, no podemos menos 


de pensar ante esa inmensidad que se llama la | más que una cosa, girar; ni querer más que una: 


materia, en una infinidad de cosas que procuraré 
ivordenando. . 

¿Esa materia, depurada cada vez más en el 
pensamiento, nos hacia nacer la idea de na con- 
fusion cada vez más grande y más impalpable en 
que todo se perdiese, y de esa confusion velamos 
nacer la anárquica unidad que encierra y aleno— 


cea el entendimiento entre sus brazos de hierro; 
y luego que teniamos á la humanidad, á da natu=- 


raleza, á todo, convertido en la ténue nebulosa, 
no podiamos ménos de pensar que el movimien- 
to rotatorio de toda aquella materia debia prove- 
nir, ya del motor inmóvil de los primitivos filó- 
sofos griegos, ya de aquel elemento primordial 


tro de elaboracion de las nebulosas, 

Apenas si habiamos adelantado un paso, nos 
habia sucedido lo que á los escépticos y aleos 
que niegan y niegan, y por fin tienen que encon- 


e eos 
trarse frente á frente con el hecho, mudo testi- 
go, ciega acusación, ála queno pueden ni es- 
plicar ni negar, y que les atrae á sus entrañas 
como Caribdis á los navegantes que caen en sus 


aguas. Aquella nebulosa era origen de mundos y 


mundos, de todo el universo, es verdad; pero 
no concebiamos el cómo de la creacion sin el 
quién de esa creacion. Pensando en lo que habia" 
mos fundido en la nebulosa central, nos encob= 
lrábamos con que al aniquilar el hombre la má- 
teria babtamos aniquilado no sólo lo que pasa y €5 
sino lo que da cuenta de que lo que pasa pasa. NO 
sólo habiamos matado el tiempo, sino aquello que 
noes palpable en la creacion, y que sin embargo, 
inmóvil y fijo en ella, ve desfilar ante él Jos be- 
chos y las causas, los efectos y los resultados, Y 
4 cada cosa da su nombre, 

Habíamos hecho Jo que el Hacedor Supremó 
enel Génesis, que hace pasar ante Adan á la 
creacion para que la domine; pero habiamos ol- 
vidado al Adan de este paraiso, al pensamiento 
en lin. 

La nebulosa que parte no parte sola, sino que 


¿parle animada de pensamientos; pero no pensa- 


mientos como los concebimos hoy, sino séres 
que á la manera de los lujuriosos de Dante, ar- 
rebalados porn torbellino eterno giran perpé- 
luamente sia recordar más que un solo instante 
de su vida, el del pecado, sin que la velocidad de 
la carrera les deje recordar su vida. Así los pen- 
samientos encarnados en cada nebulosa parten 
sin recordar más que una cosa, su sér; ni hacer 


cosa, extenderse. 

Pero Inégo, á medida que la nebulosa fue dis- 
eregándose, el movimiento excentralizándose, y 
los mundos formándose, aquellos inconscientes 
pensamientos fueron individualizándose, ó me- 
jor, recordando que eran individuales; y así se 


fué determinando la personalidad espiritual en la 


naturaleza, y asi fué naciendo la planta con su 
espiritu, el animal con su alma, y el hombre con 
la suya, Y audando el tiempo, toda la creacion 


reprodujo un solo pensamiento que fué su quién, 
Porque así como todos los pensamientos.en un 


principio obedecian á uno comun y consciente, 


sin dejar de ser individuales, asi luégo, á medida 
4ctoso, ya, como crelamos mejor, de algo más | 
y algo ménos que todo esto, llegando yu al cen | 


que lo eran más, iban manifestando un; pensa- 
miento organizado que era, como hecho, enel 


diempo, pero como pensamien lo ú acto del espi- 


ritu completamente intemporal, era connalural 


con el sér que lo producia, era. como de Dios, 
divino. 





Creo haberos hecho comprender la creacion y 
con ella pintádoos á Dios, tal cual segun el espi- 
ritismo es, ven esta contestacion creo contestar 
a dos de las cuestiones. Porque siendo la huma- 
mdad solidaria, es en todos los mundos la misma 
ven ninguno se da el caso de que la escala se 
manifieste inyertida. En todo. mundo tendreis 
materia inanimada, materia orgánica y animada, 
vegetal, animal y humana, y en toda esta escala 
es como es la naturaleza, tal que si un animal de 


un planeta puede ser superior á un hombre de 
otro, un animal de uno jamás es superior á un | 
obre esa fuerza: veis pues que no están muy le- 


hombre del mismo mundo. 

A la segunda os contesto que el alma, sea de la 
clase que quiera, se desincarna para progresar y 
vá siguiendo la escala única del progreso único. 


Las dos últimas no son de aqui, y por tantono | 


quiero contestar 4 ellas sino en una cuestion es- 
pecial acerca de los mediums y sus aplicaciones. 

Resumiendo en pocas palabras. es producto 
espontáneo de Dios que desarrolló en una parte 


de su ser el pensamiento eterno de su sér, crean- | 


do séres personales capaces de llegar á ser casi 
dioses, dioses del todo, si el tiempo pudiera lle- 
gar á ser eternidad, 


Séres que, adelantando tanto, tenian que ha-- 


ber adelantado mucho más: que tenian que enla- 
zar la nebulosa con el mundo, todos los séres 


aquilatar en el tiempo el sufrimiento de Dios su- 
(riendo á su vez: séres que fuesen producto de 


su sér para realizar su sér; séres que serian él, | 


que merece el hombre más que lodos los séres 


ALLan Kanpeo, 


Si un espiritista se encuentra frente d frente con 
un materialista, y se pusiesen d discutir afirmando 
al primero y negando el. segundo la existencia de 
Dios, ¿d qué clase de argumentos debia recurrir el 
espiritista? 


convertir á un materialista son Jos más faciles, 
pero que á nadie se le ocurren, porque nadie ya 
í 6reer que sea en la materia en lo que esté flojo 
sino en el espiritu; cuando el medio de conven- 
cer á un materialista es ponerle de manifiesto los 
vacios de sus leorias en el terreno puraménte 


A a 
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— material, v la dificultad insuperable de explicar 
ciertas cosas materialmente. 


La memoria, por ejemplo, hecho muy fácil de 
explicar espiritualmente, en que los hechos se 
graban en el espiritu de una manera inmalerial, 
pero que es imposible de una manera puramente 
málerial. : 0 

La existencia de Dios es de aquellas verdades 
que se prueban por sí mismas. que no pueden 
negarse profundizando; para un ma lerialista, Dios 
es la fuerza que hace trasformará la malería; 
para un espiritista, Dios es la causa que hace que 


jos de entenderse aunque parezcan en polos 


¿Qué opina el Espiritu acerca de esta cuestion. Si 


Dios ES PERSONAL, debe tener una forma que distinga 
su persona de toda otra; ¿cual cree el Espiritu que 
debe ser esta? 


Disparate; pues qué, ¿lo que distingue tu per- 


sona de otra es forma? Nada de eso; Dios es per 
| sonal porque piensa y obra y quiere como él, y 
en su pensamiento ningun otro sér puede entrar 


materialmente; los pensamientos se compenetran 
y no se confunden; asi Dios está en todas partes 


| y no se le confunde con nada; y no tiene forma, 
entre si, Dios consigo mismo; que lenian que | 


porque la forma indica cantidad y Dios no puede 


| ser cuantitativo. 


El estado atmosférico, la luz, oscuridad, elc., ¿in 


fuyen algo ayudando d perjudicando al ejercicio de 


las mediumnimidades? 
ESPÍRITU DE ÁLLAN KAnbec.—0Os he prometido - 
hablaros de los mediums, y Jo hago con: gusto 


cabora que quedo solo. 


La mediumnimidad es influida por causas pu- 


ramente espirituales, pero no deja deestarlo por 
las físicas que tienen con ella alguna relacion. 


El medium vidente, por ejemplo, es mejor á 


oscuras, porque la lucha de dos principios lumi- 


nosos fatiga su pupila y esteriliza su facultad. 


¿Ewvisten personas en nuestro planeta que podrian 


servirse de sus mediumnimidades como de la telegra- 
fía eléctrica. y 


La mediumnimidad puede servir para comuni- 
car el pensamienlo, pero hasta que la práctica 


cosinsipuya más en este punto debeis absteneros 


de este medio peligroso de trasmision de vuestro 


a a 
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pensamiento, medio además ocasionado á abusos, 
y que por tanto no será enteramente conocido 
sino cuando pueda ser usado sin dar Jugar á de- 
plorables mistificaciones. 


a 


Peoro be Castita.—Salud á aquellos de vos- 


los olros celebro volverlos á dirigir la palabra 
despues de un silencio no por mi culpa prolon- 
gado, Me pedis largas explicaciones de mi con- 
ducta, y como eso us largo, puedo deciros que 
yo lo que haré será dictar á un medium mi vida 


y mi historia tal como fué y hacer mi juicio.— 
Adios. 


BIBLIOTECA ESPIRITISTA ESPAÑOLA. 


LUZ Y VERDAD DEL ESPIRITUALISMO. 


OPÚSCULO SOBRE LA EXPOSICION VERDADERA DEL 
FENÓMENO, CAUSAS QUE LO PRODUCEN, PRESENCIA 
DE LOS ESPÍRITUS Y SU MISION, 


a 


(Conulusion.) 


CUARTA PARTE. 


Reflexiones generales sobre: la pureza de principios y 
bases sólidas en que se funda esta doctrina. 


Hemos concluido nuestra importante tarea: rés- 
lanos solamente reanudar con mayor fuerza en 


esta cuarta parte cuanto dejamos sentado en las 
que preceden. 

Es innegable, pues la razon más oscura lo 
comprende asi, que el Hacedor Supremo al for= 
máral hombre, no fué para que padeciese vie- 
lima de su natural inercia; no' fué para que, 
juguete de cien diversas pasiones, 4 cual más 
abominables, arrastrase una vida oxecrada y de 
angustia, de prostitucion y vicio, sufriendo mil 
penalidades, sin creencias, sin afecciones, sin fe, 
llevando en su corazon la incesante lucha de 
opuestos sentimientos, que agostan su sensibili- 
dad, dejándole seco, árido, muerto en vida. 

Tampoco Dios crió al hombre para que fuese 
juguete de la ambicion, de la tiranía, del depra- 
vado cinismo de los otros hombres, no: Dios 
quiso que fuese independiente, libre y felis: él se 
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hizo esclavo y desgraciado: él atismo forjara las 
cadenas en que inadvertido cae despues: ól, 
siendo igual á todos Jos demás hombres, elevó á 
otros sobre si: él mismo hizo y hace del honor, 
dela virtud, una mercadería infame, un ágio, UN 
monopolio. que espanla á las almas puras; 1mas 


A A ; | no pasemos adelante, 
otros que no os habeis comunicado conmigo; á- : 


¿A-qué referir nuestras miserias; si está por de- 
mis probado, que siendo Dios receptáculo su- 


—blime de eterna sabiduria y rectitud, y formando 


ul hombre á la imágen y semejanza de su espi- 


ritu, es probado tambien que le animaria con el 


reflejo de sus celestiales prendas? 

El hombrees el que ha corrompido y viciado 
hasta lo infinito el noble orígen de que dimanaba, 
sustituyendo, metamorfoseando con una parodia 


| ridícula é infame el egoismo con la virtud, el ho- 
nor con la vanidad; pues logrando su ambicion, 


si satisface cumplidamente sus deseos, su lujuria, 


sus caprichos; si realiza su sed de' mando y de 
dominio; si alcunza, porúltimo, algunos míseros 


puñados de oro, venderá cuantu fe, cuantas 


orcencias é ilnsiones tenga en si, Y patria, fami- 


lia, amistad, amores, dulces afectos qué el coru- 
¿00 abriga, todo lo sucrilica, todo lo olvida, de 
todo se desprende, y hasta venderia sw alma si le 
fuese dado, Y esto lo: hace: con el exceplicismo 
más estóico, con el cinismo más refinado é inve- 
recundo, sin remordimiento, sin pesar 
gquilo al parecer. 

A-pasos fan agigantados han caminado los hom- 
bres por la senda del vicio y la prostitucion, que 


, han- 


ya bo es posible subsisti entro ellos la necesaria 


armonia, la relacion directa que en- todas las 


Cosas existe, 


Roto en mil pedazos el equilibrio moral, el re- 
ligioso, el político, presenciará el mundo un es- 
pantoso cataclismo, si una regeneración salvadora 


rodeada de luz y verdad, no detiene al hombre al 


borde del precipicio en que, ciego é insensato, 
corre á sepultarse. 

Dios, con su sabiduría admirable, y valiéndose 
al efecto de un medio sencillo y natural, conocido 
del hombre desde los más remotos tiempos, y fa- 


| miliarizado por tanto con él, sin valerse de gran 


des aparatos que sorprendan los sentidos, que 
atemoricen elalma, nos manifiesta, cual luminoso 
faro de salvacion. la ansiada antorcha de la luz. 


que despejando nuestra torpe y débil iu ENEORZ 
ciu de las espesas sombras en que yacía envuelta, 
105 salve 
| nuestro espiritu. 


al fin regenerándonos, y vivificando 


Al ver las pasadas lineas, estamos firmemente 
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persuadidos que asomará cierta sonrisa de desden 
e incredulidad, y quizás de conmiseracion:, en 
los labios de algunos modernos filósofos, de al- 
gunos de esos hombres que se apellidan sabios, 
porque ellos mismos dicen que lo son; de esos 


dan á sí mismos y á los demás razon de todo 
Porque, ¿cómo es posible que existan arcanos en 
la lierra que se escapen á su profunda ciencia, 
que no explique satisfactoriamente su magna 
erudicion? | 

¡Mezquina vanidad humana! 

Algun dia herirá la luz vuestro corazon, y 00- 


error: 
Entre tanto nosotros, sin estar dodicalos: y 


se desprende. 


Verdad, que en ningun concepto tado ser re- 
balida ni humillada con sana razon, con lógica ni 


con pruebas que asienten lo contrario, pues ha- 


lándose fundada sobre cimientos tan firmes, | 
sobre principios tan filosóficos y exactos, y con=- 


firmada despues con citas de tanta autoridad, la 
hacen invencible, poderosa: 


Cuanto decimos en la primera parte de este 
opúsculo, es dable á todos verlo, examinarlo y 
probarlo por ellos mismos. | 

Ahora bien: hechos que todos pueden inquirir 


viendo su veracidad, no pu 
ser combatidos. 


eden en modo alguno 


duas, mas todas ellas son sábias, exactas, y di- 
manan del Señor, pues las vemos selladas con 
sus palabras, 

Y esto de lal manera yen grado tal, que si pre- 
ciso fuese os mostraríamo 
samiento, cada palabra, en fin, por insignificante 
y leve que sea, confirmada autenticamente con 
textos extractados de las Sagradas Escrituras. 

Así pues, principios, doctrina que autoridades 
lan poderosas Snes , son-tambien incontro= 
vertibles. 

Por tanto, la luz que de tan sólidas verdades se 
derrama, será imperecedera mientras existan los 
hombres y la lierra que les sustenta. 

Las lendencias generales de esta doclrina, ex- 
plicadas despues «en Ja siguiente parte, y estas 
mismas tendencias puestás en paralelo con los 


s cada punto, cada pen- 
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la superior elevación de la una y lo mediocre de 


las.otras; siendo fácil á todos convencerse de esle 
aserto, si repasando las obras que de aquellos 


tratan, y simplificaudo su resultado con detenido 


¿y maduro exámen, cotejau aquellos falsos prin- 
hombres que embebidos en su saber infuso, se | 


cipios: con: los sólidos nuestros, que parten del 


. | mismo Dios; quese hallan fundados. en el cris- 
—lianismo puro y sencillo de los primeros liempos, 
de aquellos tiempos en que Plinio el Menor escri- 


bia al emperador Trajano sobre las costumbres de 


| Josqueseguian la evagélica escuela de Jesús: «Ellos 
| fueron justificados; pero no fueron eximidos del 
capital suplicio, porque áwer necesitaban de esta 
nocereis con pesar vuestro funesto y obcecado | 


última mano para perfeccionar en ellos la imágen 


| de Jesucristo, y debian, como él, irá la cruz con 
una declaracion pública de su acrisolada- ino- 
como hombres sensatos y de probidad, os anun- | 
ciamos la verdad sublime que de todo lo dicho 


cencit,» | | 

La fe, la humildad de estos primeros cristianos, 
es una de las principales bases en que AA 
nuestra doctrina. 

Siganla los hombres que lengan creencia y 


mansedumbre. 


Los hombres libres é':independientes. - 
Acójanse á ella los que piensan, los que sien- 


len germinar en su cerebro pensamientos nobles 


y volcánicos; los que comprenden la dignidad 


| del soplo quees anima, y. queles:ha dado inteli- 


Dejemos que se mofen enhorabuena, que se 
burlen com sarcástico desprecio esos incrédulos 
atcistas que en nada creen, que de todo dudan, 


| y que á semejanza de Gelso y Porfirio, sustentan 
En la segunda parle se tocan materias más ár= 


como gran verdad: «Que no hay más que un 


Dios, es cierto; pero es tan grande, que no se 


mezcla en las cosas pequebas: que contento con 


| haber hecho el cielo y los astros, no se habia 
—dignado de ponerla mano en este mundo inferior, 


el cual habia dejado formará sus subállernos; y 


el hombre, aunque nacidó para conocerle, no era 
| por su naturaleza mortal, obra digna de-sus máa- 
| nos; que era asimismo inaceesible á nuestra na- 
| turaleza; habitaba una region muy elevada para 
| nosotros: los espiritus celestiales que nos habian 
hecho, nos servian de mediadores para: con él, y 
estores lo que precisaba udorarles.» 


Estos delirios de las escuelas de Platon y Pilá- 
goras, que apoyan: muchos modernos, y en los 
cuales buscaron Celso y Porfirio nuevas armas 


| para combatir á los primeros Cristianos, no nece- 
<sitan refutarse; ellos mismos muestran al hombre 
sistemas discordantes é irrealizables de algunos | 
menguados utopistas, que han querido á'ssu ma= | 
nera organizar el mundo, patentizan claramente | 


sensato el ningun valor que tienen, 
Porque es preciso desengañarse, es preciso que 
se abrau nuestros ojos á la luz, nuestros oidos 


(Y: Bib blico Me eca l Ñ lacic On 1al a de Est pañ a 





342 


EL CRITERIO ESPIRITISTA, 


á la verdad, y que reconozcamos y confesemos 


que: «No hay más que un Dios,» que en las cosas 


mas leves $e nos muestra, que en todo. está. En 
conocerle estriba la verdadera felicidad. 

Porque él solo es grande, omnipotente y sabio, 

Él es principio y fin de cuanto nace y muere. 

Él es foco de virtudes y de ciencia. 

Él 4 su voluntad encadena el viento y sujeta 
el rayo. 

Él detiene las olas encrespadas, que amagan 
sumergir toda la tierra. 


El nos ve, nos escucha: él penetra los pensa-= | 


mientos más recónditos del pecho. 

Su presencia inmortal Jlena el espacio: en to- 
das partes está; en cualquier paraje ó lugar le 
atlvierte el hombre. 

En la noche serena y silenciosa; en la borrasca 
que cov' fuerza muge:; en el desierto arenal , en 
la pradera, enmedio del (Océano tormentoso, en 
la recia batalla, en el sarao, en el palacio del al- 
tivo mandarin, en la barraca del intonso pes- 
cador. 

Él con su mirada universal todo lo abarca. 

Él dirige el curso del sol. 

Él sólo guia la frágil nave por inmensos pié- 
lagos. | 

Él hace crecer la yerba, madurar los frutos. 


[él reviste los campos de verdura; él los esmal- 
la despues de bellas Ñores, que al abrir sus cán- 


didos capullos, esparcen el perfume delicado que 
él las diera, 
El abrasa un polo, mientras hiela el otro. 


El inspira á las pintadas aves su armonioso y | puede dará una cosa que parece ridícula porque 


se jenora, 


dulcisimo cantar, 
£l lanza las llamas del encendido cráter. 
Él presta su fuego al sol que nos vivifica. 
£l con pardas nubes oculta su luz pura. 
El 4 millones de séres anima con su hálito. 


¡Él es el solo Dios! Él es el magnánimo, el sa= | 


bio, el grande. 

La naturaleza toda á una vez le aclama, 

¿Será tanta la impiedad del hombre que osado 
y ciego le desconozca aún? 


Los filósofos platónicos, los estóicos, los pre- | 
tendidos sabios del moderno mundo, los inoré= 


dulos utopistas, los ateos, todos en fin, venid, 
admirad lan sublimes maravillas; ved los por- 
tentos con que Dios se os muestra, y despues 
veamos si teneis alientos para negar, ilusos, la 
existencia de un Dios bueno. 


De un Dios que quiso fuésemos independien- | 


tes, libres y felices, 
De un Dios que, á pesar de muestra inaudita 


rebeldía, nos ha amado. nos ama, nos amará 
siempre, hasta la consumacion de los siglos. 
JOTINO. 
CONCLUSION, 

No tenemos por ahora más que decir, 

Si despues de los datos y observaciones que 
hemos presentado, hay todavía quien nos tenga 
por ilusos; si despues de los razouamientos que 
han leido, fundados no en cálculos y probabili- 
dades humanas, sino en revelaciones y autorida- 
des incontestables, hay todavía quien no se pare 
á pensar un instante, 1os convenceremos una 
vez más de que no existe va un átomo de fe en 
nuestro siglo, que el pensamiento está muerto 
para los prodigios que la naturaleza ofrece ; que 
los hombres, enfin, desconocen completamente 


el sér que los anima. 


¡Reid si quereis, racionalistas fanáticos; reid 
cuanto os plazca, hombres cientificos, que no 
sabeis salir del estrecha circulo á que os han re- 


ducido vuestros estudios académicos y universi- 
| kurios! 


Para vosotros, nada puede producir de grande 
y maravilloso la naturaleza sin vuestra inferven- 
cion : orgullosos con vuestro saber. quereis en- 
cadenar á vuestro frágil carro los insondables 
arcanos del Altísimo. 

Burlaos todos haciendo creer á inteligencias 
limitadas que.somos visionarios. Y uestra mofa 


sarcástica no nos bará desmayar. Las carcajadas 


no son razones; son la contestacion única que se 


¡Ob la burla es un arma eruel en el siglo des- 
creido en que vivimos. 

Ella ha matado al nacer Jas concepciones más 
hermosas del ingenio. 

Ella ha matado las creencias virgenes de cora 


zones buenos. 


Ella ha destruido la tranquilidad y el honor de 


das familias. 


Ella ha atentado contra todo lo más santo. 
Si boy, segun algunos, estamos quizás desti- 
nados á sufrir las burlas, tenemos ánimo fuérle 


| para rechazarlas; burlaos, pero oid al espíritu: 


«La tierra abonada porel cultivo, y refrigera- 


da despues de abundantes lluvias, producirá ver- 
des y lozanas espigas de trigo, mas tambien se 


criará entre ellas mucha zizaña y hojarasca. 
»Sed vosotros las espigas verdes y lozanas, y 
no lemais por la zizaba y hojarasca, aunque se 


levante muy espesa, 


Marianal da Esnaña 
teca Nacional de ESpaña 





EL GRITERIO ESPIRISISTA. 


» El verdor y lozania de vuestras espigas la 


agotarán al fin.» 
No tardará mucho que algunos fanálicos yean 


más claro. Su espíritu se iluminará con la luz de | 


la verdad, y vendrán lodos á ser adeptos de una 
escuela cuyas tendencias regeneradoras son las 
más puras. 

Entónces esas burlas no nos darán lástima co- 
mo ahora. Entónces comprenderán de dónde 
viene y á dónde va la luz y la verdad, queno 
han encontrado los hombres de saber en sus lar- 
2us y á veces estériles elucubraciones. 


JOTINO:—ADEMAR. 
Febrero de 1557, 
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LETRAS QUE CORRESPONDEN Á CADA PIÉ. 


A 


PROCESO DEL EsPIRPTISMO. 


A A 


Nuestro ilustrado colega El Museo Universal ha 


¡publicado dos artículos titulados Proceso del Espi- 


ritismo. que reproducimos á continuacion. 
Debemos únicamente rectificar, ó mejor dicho 
explicar uno de sus conceptos. El articulista, que 
oculta bajo el nombre de Zar su nombre, nos ha 
dispensado la atencion de nombrar especialmente 


nuestra revista que fundamos el pasado año; pero 


há omitido sin duda, porque no ha llegado á su 


—nolicia, que existen en España otros dos periódi- 
cos espiritistas, EL Eseinrrismo y La Revista Es- 
—PIRITISTAJ el primero publicado en Sevilla, y el 


segundo en Barcelona. que aunque venidos al es- 


tadio de la prensa despues que EL Cnrrento Es- 
—PIRITISTA, comparten con él la ruda tarea de pro- 
| pagar la doctrina arrostrando las contrariedades 
delos udversarios de la misma, y le llevan mu- 
cha ventaja por la superioridad con que están re- 


dactados. 

Contrayéndonos ahora á la cuestion que pro- 
duce los artículos, sólo diremos al Universal, que 
los resultados de este proceso en nada afectarán 


al espiritismo, que ciertamente tiene un tribunal 
| superior á quien apelar si el fallo de la Sociedad 
dialéctica le fuese contrario, porque no creemos á 
ésta con el derecho de exbibir patentes que sólo el 
¡ Hiempo concede á lo que se demuestra ser verdad. 


Mr. Hume podria convencer á la Sociedad, y sin 


embargo, el convencimiento de ésta no influiria 


en el de los que sólo por sí quieren convencerse. 
Forzoso es recordar que el espiritismo huye de 
toda otra autoridad que la de cada uno libremente 


| aceptada, y que rechaza francamente toda suposi- 
cion dogmática, que se aviene muy mal con el libre 


exámen que proclama como único medio de saber 


la verdad, puesto que la verdad para cada sér es 
la que él por tal tiene, no la que otro le imponga 


valido de una auloridad que á nadie se ha conce- 
dido hasta hoy. 


PROCE=S0 DEL ESPIRITISMO. 


—=—-.- 


El vos, quogue, sapientes 


«Uno de los hechos más extraordinarios y lras- 


—cendentales que puede ofrecer la historia del 


mundo del pensamiento se está realizando en 


nuestros dias. El siglo del libre exámen, el siglo 
delos congresos, comisiones, concilios, tribuna- 
les y exhibiciones para depurar el derecho, la 
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verdad, la razon, la justicia, la ulilidad y la con- 
veniencia de todas las manifestaciones de la ucli- 


vidad humana en sus variadas y múltiples esfe- | 


ras, Hama ante sí y cila á4 juicio contradictorio 
al moderno sistema, ú la nueva secta religioso- 
filosófica conocida con el nombre de espiritismo. 


cion se hubiera encargado de fallur de plano so- 
bre el negocio, calificar de hechicería, alucina- 
cion Ó arle diabólica la evocación de espiritus y 
la comunicacion de este muudo de los invisibles 


con el mundo de los mortales, fenómeno que liene 


lugar á cada instante en los centros espirilistas 
de ambos hemisferios, y despues de quemar á 
unos cuantos de sus POTS en auto público de 
(e, se habria quedado lan satisfecha de su briun- 
fo, en tanto que Jos sectarios reunidos eu secreto, 
eo lugares sublerráneos, hubieran seguido su 


conversacion y relaciones con las almas, repi- 
tiendo á semejanza de Galileo: 


«B-pwe si purlo. 


No es posible adivinarabora, si el tribunal for- 
mado para inquirir lo verdadero 6 falso del espi- 
ritismo, conseguirá más resultado con el libre 
exámen en caso de fallo condenatorio; pero una 
cosa salta desde lnego á la vista al contemplar este 
hecho, y es la importancia y desarrollo que ha 
adquirido dicha doctrina cuundo se la considera 
merecedora de un público proceso. qe 

La mayoría de las gentes, en efecto, han oido 
hablar de espiritismo, de mesas E de ex- 
traordinarios hechos practicados por el famoso 
espiritista Mr. Home con la ayuda de estos inyisi- 
bles agentes; pero tal vez ignoran, que el espiri- 
liso es hoy algo más que un tópico de tertulias, 
ó una ciencia secrela y maravillosa, como la de 
los antiguos sacerdotes del Egipto. Ni tanto, mi 
dello. Ni pertenece á la categoría de esas maravi- 

Jas de la mágia natural que de vez en cuando se 


vulgarizan y a durante un periodo más Ó | 


ménos dilatado la atención de los salones; mi 
entra en lo tenebroso y oscuro de las doctrinas 
esoléricas, cabalísticas é inabordables á la gene- 
ralidad, como los misterios y ciencias ocultas del 
paganismo. 

La secta espiritista, que nació en nuestro siglo 
de las luces, aunque algunos quieran hallar su 
linaje en la doctrina antigua de la metempsicosis 
y en las creencias de todas las religiones respecto 
á genios, ángeles, demonios y demás agentes so- 
brenúturales, se exhibe frente á frente. con len 
guaje claro y comprensible, á excepcion de una 
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escasa tecnología indispensable; tiende á univer 
salizarse, procura reunir adeptos, es propagátl- 
dista por eseucia; nada deja al misterio, ántes se 
vale de las armas de la discusion y los argumel- 
tos de la experiencia para hacerse paso COn los 


| hechos y las palabras por entre el campo de los 
Alá en los tiempos de intolerancia, la inquisi- | 


adversarios € indiferentes. 

Parte y no pequeña, del éxito que ha tenido el 
espiritismo desde su no lejana iniciacion en Fran- 
cia por el marqués de Miriville, se debe al predo- 
mibio materialista de nuestra época, puesto que 
el mundo procede de acciones á reacciones. En 


| los tiempos de las Tebaidas pobladas, de los de- 
—siertos cuajados y los vermos habitados por una- 


corelas, ermitaños y monjes; en los siglos que 
engendraron, como monumento expresivo de la 
tendencia del humano espiritu, la Danza Marca- 
bre y La Leyenda aurea, pandectas de la exaltacion 
mistica del cerebro de Europa: en aquel largo 
periodo en que el catolicismo produjo sus nalú- 
rales frutos inflamando la fibra de los creyentes, 


| y se pobló Ja tierra de un mundo de visiones, éX- 


«tasis y raplos, el espirilismo habria pasado des- 
aPeroiDIaÓsE ó se habria considerado tal vez como 


una degeneración del sér humano; porque dege- 


nerar sería, pasar de los coloquios con Dios y los 
santos de la corte celestial, aparentes en forma 
visible y tangible, 4 la comunicacion con espiri- 
tus invisibles que andan en regiones planetarias, 
y que despues de todo no son más ni ménos que 
séres como nosotros, minus la carue, 6 la envol- 


lura material que nos reviste en nuestro paso por 


la lierta, 
Pero hoy que anda el materialismo de cuello 


erguido; hoy que todo se vuelve prodigic 
<ravillas naturales, que la máquina impera y 


' pug- 
na por exhibir su espiritu; boy que algunos creen 
que el saber se convertirá en sér, que el espíritu 
y que asi como el 
hombre salvaje crea su entendimiento en la suce- 

sion de los siglos, el entendimiento llegará á' lor- 


<mar al hombre igualándose con Dios; hoy, en 


fin, que ha pasado la época de los duendes, las 
brujas, las posesiones ó encarnuciones del espiri- 


tu de las tinieblas y las apariciones celestiales 


téte ú téte, el espiritismo, áun cuando fuese alu- 
cinacion, 6 charlatanismo, que estamos lejos de 


calificarlo así, vendria en nuestra sociedad como 


elagua en Mayo, á refrescar el árido terreno que 


sólo nos nutre de milagros de industria y prodi- 
- gños de quimica y mecánica. 


Como prueba incontestable de la verdad de es- 
tas observaciones. basta echar una ojeada sobre 


— 
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los datos estadísticos que la prensa nos propor- | 


civna, y se verá que los pueblos más posilivos, 


Inás industriales, más prosdicos, si la expresion | 
se nos permile; en una palabra, los más dados á | 
obedecer al impulso malerialista de la generacion | 
presente, son los que cuentan mayor número de | 


espirilistas. Los Estados Unidos son hoy el centro 
de los céntros del espiritismo, y bras este pueblo 
va luglaterra, á quien nadie nesará su aficion al 


positivismo y su tendencia materialista, En Fran- 


cia, en Alemania, Bélgica, Halia y España cuén- 
tanse por millares los creyentes en esta doctrina: 
pero ¿quién puede luchar con la enorme cifra de 
ocho millones de sectarios como cuenta hoy en 
su seno la Union americana? 

Esta raza activa, do quiera que pone la mano 
ó el pensamiento, asombra ú Jos pueblos latinos. 


«Somos de ayer y va llenamos el mundo, » pue- | 
den decir los espiritistas tras-allánticos. Los após- | 
toles, ciertamente, se hallan-en Europa. Kardec 
vivia en Francia; Home existe en Inglaterra. Los | 
grandes pontifices de la.escuela viven entre nos- | 
Otros; pero en organizacion, en fuerza, en uú= 


Mero , ¿quis sicul eos? . 
Por lo que en España hemos hecho. 
les como somos por naluraleza, puédese colegir 
el grado en que frisan los norle-americanos. En- 
tre nosotros hay un órgano de espiritismo: EL 
Cnitenio Espinirista, quese publica en Madrid 


bajo la direccion del discípulo predilecto de Allan | 


Kardec, Alverico Peron. Hay sociedades en todas 
las provincias en correspondencia con el cóncla. 
ve espiritista central ; existe, por último, una bi- 
blioleca espiritista, vica eb doctrina, breve en 
exposicion, clara en su método. Si esto hemos 
hecho nosotros, ¿cuál no será el adelanto de los 
yankees y de sus padres los pobladores 
bion? | 


Pueden nuestros lectores adivinarlo, con sólo 


parar mientes en que la nacion iniciadora dela | 
la capital de las | Mies AE | VIA y 
«conde de Clarol son, entre olros muchos, dos orl- 


libertad en.el mundo moderno, 
islas en que toda idea tiene su usiento y toda ex- 
lravaganeia hace su babitacion,.es la que, en 


y ista e lamano des pollo, ha BOLO ido el js | 


A E O uy Y e a la y olaa 0) de 
rola de su ponlifice Mr. Home. 


¡Se continuará.) 


o saje siguiente de un libro muy interesante € 


indolen- | 


dela Al | 


TEORÍA: DE LA BELLEZA. 


(OBRAS PÓSTUMAS.) 


¿La belleza es cosa convencional y relaliva á 
cada tipo? Lo que constituye la belleza en ciertos 


1eblos, ¿no es para otros una horrible fealdad? 
Los negros se ebeuentran más bellos que los 


blancos y vice-versa. En este conilicto de gustos, 
¿hay una belleza absoluta. 
¿Somos efectivamente más bellos que los hoten- 
| totes y los cafres, y por que? 


y en qué consiste? 


Esta cuestion que, en el primer momento pa- 


rece extrana al objeto de nuestros estudios, se 


relaciona, sin embargo, con el de un ia di 
recto, y con el mismo porvenir de la humanidad. 
Ella y su solucion nos ha sido sugerida porel pa- 
-105- 
tructivo titulado Las revoluciones inevitables en el 
globo y en la humanidad, por Cárlos Richard (1). 

El autor combate la opinion de la degeneración 
fisica del hombre á partir de los liempos primi- 
tivos; refuta vicloriosamente la creencia en la 
existencia de una raza primiliva de gigantes, y 
se detiene en probar que bajo el punto de vista de 
la fuerza física de la estatura, los hombres de hoy 
valen tanto como los antiguos, si ya no les sobre- 
pujan. ] 

Pasando á la belleza de las formas, se expresa 
así, en las páginas 41 y siguientes: 

«Por lo que foca á la belleza de la cara, á la 
gracia de la fisonomía, á ese conjunto que cons- 
tituye la estética del cuerpo, el mejoramiento es 
más sensible aún y quizá de más fácil demos- 
lracion. 

» Basta para ello echar una RO sobre los 
tipos que las medallas y las estátuas antiguas nos 
han trasmitido intactos ú través de los siglos. 

» La iconografía de Visconti y el museo del 


scenes donde es fácil encontrar los variados elo. 
mentos de este inleresante estudio. 
» Lo que desde luego llama la atene ion en aquel 


| conjunto de rostros, es la rudeza de los linea- 
—mienlos, laanimalidad de la expresion, la crueldad 


de la mirada. Un escalofrio involuntario os hace 


comprender que tratais con gentes quesin piedad 
os harian pedazos para que sirviéseis de alimento 


E. IM 


(1) Un vol. en 12. Paris, Págnerro, precio 2 fran. 50; fraxí- 


00,2 fran. 75; librería espiritista, 7, calle de Lille. 
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sus murenas, como lo hacia Polion, rico catador 
de vino en Roma y familiar de Augusto. 


"El primer Bruto (Lucius Junius!, aquel que 


hizo decapilar á sus dos hijos y asistió con sangre 
fria al suplicio, parece un ave de presa, Su perfil 
siniestro tiene del águila y del buho lo que de 
más feroz tienen esos dos carniceros del ajre, A) 
núrarle, no se puede dudar de que haya mere- 
cido el vergonzoso honor que de discierne la his- 
loria. Si mató á sus dos bijos, es indudable que 
por el mismo motivo hubiera degollado á su 
madre, 

v El segundo Bruto (Marius), que apuñaleó á 
César, su padre adoptivo, precisamente en el 
instante cu que éste contaba más con su amor y 
reconocimiento, recuerda por su fisonomía al fa- 
nálico bobalicon. Ni siquiera liene la belleza si- 
niestra que descubre con frecuencia el artista en 
aquella energia exagerada que arrastra al crimen. 


y Ciceron, el orador brillante, el escritor inge- 


nioso y profundo que tan señalado recuerdo ha 
dejado de su tránsito por este mundo, liene un 
rostro aplastado y vulgar que debía hacerle mu- 
cho ménos agradable para visto que para oido. 

» Julio César, el grande, el incomparable ven- 
cedor, el héroe de las malanzas, que hizo su en- 
Irada en el reino de las sombras enire un corlejo 
de dos millones de almas, á quienes habia despa- 
chado durante su vida, es lan feo como su pre- 


decesor, aunque por otro estilo. Su cara flaca y | 


huesosa, montada en un cuello largo irregular 
mente adornado de una manzana saliente, le hace 
parecer más bien un gran payaso que un gran 
2uerrero. 

» Galba Vespasiano, Nerva, Caracalla, Alejan— 
dro Seyero y Balbino, no sólo son feos, si que 
tambien horribles. Apenas encuentra el ojo, en 
aquel museo de an tiguos tipos de nuestra espe- 
cie, algunos rostros que saludar con una mirada 
simpática. Los de Scipion el Africano, Pompeyo, 


ommodo, Heliogábalo y Antinous, el marica de | 


Adriano, entran en ese pequeño número. Sin ser 
hellos en el sentido moderno de la palabra, seme- 
jan les rostros soh, em pero, regulares y de un 
aspecto agradable, 

» Las mujeres no merecen ser mejor tratadas 
que los hombres, y dan lugar á las mismas ob- 
servaciones. Livias, hija de Augusto, liene el 
pertil puntiagudo de una garduña; Agripina da 
miedo demirar, y Mesalina, como para desconcer- 
lar á Cabanis y Lavater, parece una corpulenta 


fregona, más partidaria de buenos bocados que de 


olráa Cosil. 


A 

» Los griegos, preciso es decirlo, son más pa- 
sables que los romanos. Los rostros de Temislo- 
cles y de Milelades, entre otros, pueden ser com- 
parados á los más bellos tipos modernos. Pero 
Alcibíades, ese tan lejano abuelo de nuestros Kt- 
chelieu y Lauzun, cuvas amorosas proezas llenan 


la crónica de Atenas, tiene, como Mesalina, muY 


poco á propósito el fisico para el empleo'á que lo 
dedicaba. Al versus rasgos solemnes y su frente 
reflexiva, sele tomaria más bien por un juriscon- 
sulto pegudo á un texto legal, que por aquel an- 
daz bromista que se hizo desterrará Esparta sólo 


¿para coronar al pobre rey Agis. y vanagloriarse 
| despues de haber sido querido de una reina. 


» Cualquiera que sea la ventaja que en este 
punto pueda concederse á los griegos sobre los 


romanos, el que se tome el trabajo de comparar 


esos antiguos tipos con los de nuestro tiempo, 
reconocerá sin esfuerzo que en este, como 1 
todos los otros aspectos, se ha realizado el pro- 
greso. Bueno es que al hacer esta comparación, 
no se olvide que aquí se trata de las clases privi- 


legiadas, siempre más bellas que las otras, y que 
por consiguiente los tipos modernos que quieran 
oponerse los antiguos, deben escogerse en dos 
salones y no en las buhardillas. Porque la po- 


breza en lodos los tiempos y bajo todos los ¡1s- 
peclos, nunca es bella, y precisamente sucede 
asi para avergonzarnos y obligarnos 4 que un día 
nos emancipemos de ella. 

»No quiero, pues, decir. bi mucho ménos, que 


la fealdad haya desaparecido de nuestras frentes, 
y que el sello divino se encuentre en fia en todos 
los disfraces que cubren el alma; léjos de mi se- 
mejanle afirmacion, que tan fácilmente podria ser 


negada por todo el mundo. Mi pretension se limita 
únicamente á afirmar que en un periodo de dos 
mil años, poca cosa para una humanidad que tanto 


ha devivir, la fisonomía de la especie humana se 


ha mejorado ya de una manera sensible. 
» Creo, por otra parte, que las más bellas caras 
antiguas son inferiores á las que podemos admi- 


rar diariamente en nuestras reuniones públicas. 


eb nuestras fiestas y hasta en muestras co llos. 
Si no temiese ofender la modestia y excitar ciertos 
celos, cien ejemplos conocidos de todos en el 
mundo contemporáneo, confirma rian la evidencia 
del hecho. 

»Los adoradores del pasado se llenan constan- 
temente la boca con su famosa Vénus de Médicis, 


que les parece el ideal de la belleza femenina, y 


no observan que más de cincuenta ejemplares de 
esa misma Vénus se pasean lodos los domingos 
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en los bulevares de Avlés, y que son pocas las 


ciudades, entre las del Mediodia especialmente, 


que no poseen algunos... 

%..,—,En todo lo que acabamos de decir, sólo 
hemos comparado nuestro tipo actual con los de 
los pueblos que únicamente nos han precedido 
de algunos miles de años, Pero, sí remontando 


más hácia Jos tiempos, atravesamos las capas | 
lerrestres donde duermen los restos de las pri- | 


meras razas que habitaron nuestro globo, la ven- 
taja 4 favor nuestro se hace de tal modo sensible, 
que toda negacion sobre el particular cae por si 
Misa. 

» Bajo la influencia leológica que habia dete- 
nido á Copérnico y Ticho-Brahe, que persiguió 4 
Galileo y que en estos últimos tiempos oscureció 
por algunos momentos el genio del mismo Cuvier, 
la ciencia vacilaba en son 
épocas antidiluvianas. El relato bíblico, tomado 
al pié de la letra en su más estricto sentido, pa- 


recia haber dicho la última palabra sobre nuestro 


origen y los siglos que de él nos separan. Pero la 
verdad, desapiadada eo su progreso, haconcluido 
por romper la férrea coraza en que para siempre 
sella queria encerror, y por mostrar en su des- 
nudez formas hasta entónces ocullas. 


compañía de los mastodonltes, del oso de las ca- 


bra, negado durante tanto tiempo, ba sido hallado 
por fin y puesta fuera de duda su existencia, Los 
recientes trabajos de los geólogos, particular- 
mente los de Boucher de Perthes (1), Filippi y 
Liell, nos permiten apreciar en la actualidad los 
ap físicos de aquel venerable abuelo del 

sénero humano. Y á pesar de los cuentos imagi- 


nados por los poetas sobre su belleza original, á | 


pesar del respeto que le debemos como el anti- 


guo jefe que es de nuestra raza, la ciencia se ve | 


oblizada á asentar que era de una prodigiosa 
fealdud. 

»Su ángulo facial no pasaba mucho más allá 
de los 70% sus quijadas, de un volúmen conside- 
rable, estaban armadas de dientes largos y sa- 
lientes; so frente era rápida, las sienes aplasta— 
das, la nariz chata y las ventanas de éstaanchas. 


En una palabra, aquel venerable padre debia | 
verso, Y nos atrevemos á negar progresos que, 


ls A ADIaNO yaa ENS eN IIS a franco, 


211.25, y Delos utensilios de piedra, fol en 8.0, 1 fe. 50; | 


franco, 1 fr, 75. Paris, libreria espiritistu. 


ear los misterios de las 


parecerse mucho más á un orangutan que á sus 


lejanos hijos de la actualidad. De tal modo es asi, 
—quesi junto á él no se hubiesen encontrado las 


hachas de silex que habia fabricado, y en otros 
casos, los animales que áun conservaban las cica- 
trices de las heridas hechas con esas armas in- 
formes, se podria dudar del papel importante 


gue desempeñaba en nuestra filiación lerrestre, 


No sólo sabía fabricar hachas de sílex, si que 


tambien mazas y puntas de dardos de la misma 
| materia, La galantería antidilaviana se extendía 
á confeccionar brazaletes y collares de piedreci- 
tas redondeadas que adornaban, en aquellos re- 


motos tiempos, los brazos y el cuello del sexo en- 
cantador, que luego se ha mostrado más exigente, 


como puede convencerse cualquiera. 


» No sé qué pensarán de todo eslo las elegantes 
de nuestros dias, en cuyas espaldas centellean los 


| diamantes. En cuanto á mi, lo confieso, no puedo 
| librarme de una emocion profunda, al pensar en 


ese primer esfuerzo intentado por el hombre, 


apenas emancipado del bruto, para agradar á su 


compañera, pobre y desnuda como él, en el seno 
de una naturaleza inbospitalaria,, sobre la cual 
debe reinar aleun dia so raza. ¡Ob! lejanos abue- 


los nuestros, si vosotros amábais ya bajo vues- 
» El hombre que vivia ántes del diluvio, en | 


tras fases rudimentarias, ¿cómo podremos dudar 


| de vuestra palernidad ante ese signo divino de 
vernas y de otros grandes mamiferos que hoy | 
han desaparecido; el hombre fósil, enuna pala-- 


nuestra especio? | 
» Es, pues, evidente quo esos hombres infor- 


| mes son nuestros padres, puesto que nos han de- 


jado vestigios de su inteligencia y desu amor, 


“atributos esenciales que nos separan del bruto. 
Podemos, por lo tanto, examinándolos atenta- 
mente, desprovistos de los diluviones que los cu- 
-Dren, m0mir cpImp- COn UNACOIpas alprosreno 
fisico realizado por nuestra especie desde su apa- 
—ricion enla lierra. Este prog 

—cipio podia ser negado por el espíritu de sistema 


50, Que en Un prin- 


y las preocupaciones de educacion, adquiere tal 
proclamarlo. 
» Algunos miles de años podian dejar dudas, 


algunos centenares de siglos las disipan irrevo- 


do 

¡Cuán j jóvenes y recientes somos aún en 
aa las cosas! Ignoramos todayia nuestro sitio 
y nuestro derrotero en la inmensidad del uni- 


por falta de tiempo, no han podido ser aún de- 


mostrados completamente. Puesto que somos 


niños, tengamos un poco de paciencia, y los si- 


-glos, aproximándonos al objeto, revelaráná nues- 


a lAs E 
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tros ojos, apenas entreabiertos, esplendores que 
no se descubren desde lójos. 

»Pero proclamemos desde hoy en alta voz, 
dado que la ciencia lo permite ya, el hecho capi- 
tal y consolador del progreso lento, pero seguro. 
de nuestro tipo físico hácia el ideal entrevisto por 


los grandes artistas, ú través de las inspiraciones 


que les envia el ciclo para revelarnos sus secre- 
tos. El ideal no es un producto engañador de la 
imaginacion, un sueño fugaz destinado á dar de 
vez en cuando pábulo 4 nuestras miserias, sino 
que es un fin asignado por Dios 4 nuestros per- 


feccionamientos, fin infinito, porque sólo éste | 


puede satisfacer en todos los casos á nuestro es- 
piritu y ofrecerle una carrera digna de él.» 
Resulta de estas juiciosas observaciones, que el 
cuerpo se ha modificado en un sentido determi- 
nado y siguiendo una ley, 4 medida que el sér 
moral se ha desarrollado; que la forma exterior 


se— halla en relacion constante con el instinto y | 


los apetitos del sér moral; que mientras más se 
acercan éstos á la animalidad, más se aproxima 
igevalmente la forma; y en fin, que á medida que 
se purifican los instintos materiales, y hacen lu- 
gar á los sentimientos morales. la envoltura ex- 
terna, que no está ya destinada á la satisfaccion 
de las necesidades groseras, reviste formas mé- 


nos pesadas, más delicadas, en armonía con la | 


elevación y la delicadeza de los pensamientos. La 
perfeccion de la forma es de este modo conse- 
cuencia de la del espíritu; de donde puede con- 


cluirse que el ideal de la forma debe ser la que 


revisten los Espíritus en estado de pureza, la que 
imaginan los poetas y los verdaderos artistas, 
porque penetran, por medio del pensamiento, en 
los mundos superiores, 


Desde hace mucho tiempo se dice, que el ros- 


tro es el espejo del alma. Esta verdad, que ha lle- 
gúdo ú ser axiomática, explica el hecho vulgar de 
que ciertas fealdades desaparecen al reflejo delas 
cualidades morales del Espíritu, y que con mucha 
frecuencia se prefiere á una persona fea, dotada 
de eminentes cualidades, 4 la que no tiene más 
que la belleza plástica. Y es que aquella fealdad 
sólo consiste en las irregularidades de la forma; 
pero no excluye la finura de los rasgos nece 
sarios á la expresion de Jos sentimientos deli- 
cados. 

De lo que precede puede deducirse que la be- 


lleza real consiste en la forma que se aleja más | blar de una persona de reconocido mérito, en se- 


de la animalidad, y refleja mejor lo superioridad 
intelectual y moral del Espíritu, que es el sér 
principal. Incluyendo lo moral en lo fisico, que 


Malet.) 


pirita está llamado 4 conseguirla, 
esencia y su destino. Debe, por medio de su tra- 


| bondad infinita, y 
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apropia 4 sus necesidades fisicas y -morales. 5 
como sigues 4.” que el lipo de la belleza consiste 
en la forma más propia para la. expresion de las 


<más altas. cualidades morales é intelectuales; 


2.* que á medida que el hombro se eleve moral- 
mente, su: envoltura se aproximará al ideal de la 
belleza, que os la angélica. | 

El negro puede ser bello para el negro, Com0 
loesun gato para otro; pero noes bello en el sen- 
tido absoluto: porque sus rasgos bastos: y Sus la= 


bios gruesos acosan la materialidad de los instiM” 


tos; pueden muy bien expresar peroo violen- 
tas: pero no podrian ac ao se ú los matices 
delicados del seolimiento y á las modulaciones 


de un espiritu distinguido. 


Me aquí por qué podemos, sin ser fátuos, M6 
parece, llamarnos más bellos que los negros y los 
hotentotes: pero quizá tambien seremos para las 
seneraciones futuras perfeccionadas, lo que los 
hotentotes para nosotros; y quizá, cuando en- 
cuentren aquellas nuestros fósiles, los tomen: por 


los de alguna variedad de animales. 


Leido esté artículo á la Sociedad de París. fué 


objeto de un número bastante grande de comuni- 
caciones, ofreciendo todas las mismas conclusio- 


nes. Sólo insertamos las dos siguientes, por ser 


las más completas: 


Paris, Febrero 4 de 4869, [ Med., madame 


Bien habeis pensado; el orígen primero de toda 
bondad é inteligencia es tambien el de toda belle= 
-za.—El amor, que en sí mismo es la perfeccion, 
engendra la perfeccion en todas las cosas.—El Es- 


pues Es su 


bajo, acercarse á esa soberana inteligencia y á esa 
; debe, pues, tambien revestirse 
más y más de la forma perfecta que caracteriza á 


los séres perfectos. 


Si en vuestras sociedades alot , en 


| vuestros globos mal equilibrados aún, la especie 


humana se halla todavía tan léjos de esa belleza 


fisica, débese á que la belleza moral apenas está 
desarrollada. La conexidad entre estas dos helle- 
zas es un hecho cierto, lógico y del que el alma 
tiene intuicion desde la tierra. Sabei 


2 » en efecto, 
euán lastimero es el aspelo de una fisonomía en- 
cantadora desmentida por el carácter. Si oís ha- 


enida la revestis de los más simpálicos rasgos, y 


os sentis dolorosamente impresionados á la vista 


de un rostro que contradice vuestras previsiones. 
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Que conelmr de aquí; sino que, como de lodas 
las cosas que liene reservadas el porvenir, 
alma heno la presciencia de la belleza a á medida 
que la humanidad progresa y se acerca 4 su lipo 


el | 


divino? No saqueis argumentos contririos 4 ésta | 


afirmacion, de la decadencia aparente en que sé 
encuentra la raza más avanzada de ese globo. Si, 
es cierto que la especie parece que degenera, que 
se bastardea: las enfermedades se apoderan de 
vosolros intes de la vejez; hasta la misma infan- 
cia padece sufrimientos que por punto general | 
acostumbran á pertenecer á otra edad de la vida; 


pero todo eso es una transicion. Vuestra época es | 


mala; concluye y da á luz; concluye un período 
doloroso y da 4 liz una época de regeneración 
física, de adelanto moral, de progreso intelectual. 
La raza nueva de que ya he hablado, tendrá más 


facultades, más resortes á disposicion del espiri- 


lu; será mayor, más fuerte, más bella. Desde el 
primer momento, se pondrá en armonía con las 
riquezas de la creacion, que vuestra raza indolen- | 
le y faligada desdeña ó ignora; vosotros habreis | 
hecho grandes cosas para ella, que aprevechará y 
marchará por el ca mino de los descubrimientos y 
perfeccionamientos, con un ardor febril, cuya po- 
tencia no conoceis, 

Más adelantados tambien en bondad, vuestros 
descendientes harán lo que vosotros no habeis 
sabido hacer de esa desgraciada tierra, es á saber, 
un mundo feliz, en el que ni el pobre será recha- 
zado ni despreciado, sino socorrido por institu- 
ciones ámplias y liberales. Ya se dibuja la aurora 
de estos pensamientos; su luz mos llega por mo- 
mentos. Hé, ahí, amigos, el diunen que la claridad 
brillará en la oscura y miserable lierra; en que la 
raza será buena y bella segun el grado de adelan- 
to que haya conquistado; en que el sello estam- 


pado en la frente del hombre no será va el de la | de aspecto repugnante.—¡Hay entónces cacofo- 


reprobacion, sino el de la alegría y la esperanza. 
Entónces, una multitud de Espiritus adelantados 
se colocarán entre los colonos de esa tierra, y 


como que estarán en mayoría, todo cederá ante 


ellos. La renovacion tendrá lugar y la faz del glo- | 
bo será cambiada; porque esa raza será grande y 


poderosa, y el momento en que aparezca señalará 
el principio de los tiempos felices. 
PÁMEILO. 
(Paris, Febrero 4 de 1869.) 

La belleza, bajo el punto de vista puramente 
buúmano, es una cuestion muy discutible y muy 
discutida. Para juzgarla bien, es preciso estu- 
diarla como partidario desinteresado. El que esté 
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bajo sus encantos no puede tener voto en la de- 
liberacion. El gusto peculiar á cada uno entra 
tambien en la cuenta de las apreciaciones que se 
hagan. 

Sólo es bello. realmente bello, lo que lo es 


siempre y para todos; y esta Nelleza elerna, infi- 
omita, es la manifestación divina bajo'sus aspectos 


incesantemente variados, es Dios en sus obras, 
en sus leyes. Hé ahí la única belleza absolula,— 


Ella esla armonia de las armonías, y liene dere- 


cho al título de absoluta; porque no puede conce- 
birse nada más bello, 

En cuanto á lo que se ha convenido en llamar 
bello, y que verdaderamente es digno de seme- 


Jane título, es preciso considerarlo como una 


| 


cosa esencialmente relativa; porque siempre pue- 
de concebirse algo más bello, más perfecto, No 
hay más que una sola belleza, una sola ACTO 
cion: Dios. Fuera de él, todo lo que adornamos 

COn esos calificalivos, nó son más que pálidos re- 
-fMejos de lo único bello, uno de los mil aspectos 


—armoniosos de las mil armonías de la creacion. 


Hay tantas armonías como objetos creados, y 


por lo mismo fantas bellezas tipicas que determi- 
nan el punto culminante de perfeccion, que pue- 


de alcanzar una de las subdivisiones del elemento 
animado.—La piedra es bella y diversamente be- 


—Ma,—Cada especie mineral tiene sus armonías, y 


el elemento que reune todas las de la especie, po- 
see la mavor suma de belleza á que puede aspirar 


la especie. 


La flor tiene sus armonías. Tambien eJla puede 
poseerlas todas ó aisladamente, y ser distinta- 
mente bella; pero no lo será hasta que las armo- 
mias que concurren á su creacion estén Anmóni> 
camente fusionadas, —Dos tipos de belleza pueden 
producir, fusionándose, un sér híbrido, informe, 


nia! Todas las vibraciones aisladas eran armóni- 


| 
I 


+cas; pero la diferencia de su sonalidad ha produ- 


cido una: discordancia en el encuentro de las 
ondas vibrantes; ¡he aquí el mónstruo! 

Bajando en la escala creada, cada tipo animal 
da lugar a las mismas observaciones, y la feroci- 
dad, la astucia, la misma envidia podrán dar na- 
cimiento a bellezas especiales, si el principio que 


- delermina la forma se halla sin mezcla. La armo- 


nia, hasta en el mal produce la belleza. Hay lo 
bello satánico y lo bello angélico; la belleza enéy- 
ceca y Ja Belleza resignada.—Cada sentimiento, 
cada manojo de sentimientos, con tal de que sea 


| armónico, produce un tipo de belleza particular, 


cuyos aspectos humanos son, no degeneraciones, 
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sino bocetos. Así es exacto decir, no. que uno es - 


bello, sino que se acerca más á la belleza real, á 
medida que se acerca á la perfeccion. 


Todos los lipos se uaen armónicamente en lo | 
perfecto. Mé aquí por lo que es la belleza alisolu- | 


la.—Nosol ros los que progresamos, no poseemos | 
más que una belleza relativa, debilitada y comba- 


tida por los elementos inarmónicos de nuestra | 


naturaleza, —LAvATER 


ALLAN Kate. 


XXXI. Dios dió la risa al niño como represen- 


tación de sonreir al porvenir, y al provecto el | 


llanto para que llorase el pasado, 
E 


XXXI. 


1 
. » 
XXXII, 
guen de sus semejantes tan sólo en tna eosa: en 
que lloran 4 compás. 


+ 
E 


XXXIV. 
lava el alma. 


» 


XXXV. El bombre que quiere quilarse la vida | 
ño es el que ve lo malo de ella, sino el que ve lo | 


bueno y sabe que no lo puede gozar. 


1 * e 
a e 


XXXVI. 
está muy próximo á desear lo ajeno. 


. 
.o.* 


XXXVII 
piense que sin él nada seria, 
A E 
XXXVII 
guidez 


- 


Nunca se concibe Á Dios más grande | | 
que al borde de una tumba ó al pié de una cuna. 


Los poetas son séres que se distine | | 


Las lágrimas son el agua con quese | 


| que aquél existe; sí ésta se va, £5 porq 


El que no tiene en estima lo suyo, 


El que se avergience de su padre, | 
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uN Los bomildas son el sosten de los so- 
berbios. 


XL. Cuando un reló dé la hora, piensa las 
que llevas sin hacer nada. 


* 
.. 


XLI La mejor r.ligion de la tierra es hacer 


| el bien que se puede y el ménos mal posible, 


E 
E 


XLIL - El que pide sin necesidad, intenta robaf 


| 4 Dios una parte de la caridad de sus criaturas. 


* 
.. 


XLIML. Vé y dudarás, Duda y verás. 


XLIV. Con las lágrimas sucede lo contrario 
que con las lluvias. Las primeras, para fertilizar, 
'esario que broten; las segundas, es preciso 


| ¿vé sein absorbidas. 


.. 


| que sufri mos. 


* 
. 
XLVL En amor, la confianza es la a de 
se fué. 


A 
. e 


XLVI. Unamor verdadero no preguntajamás. 


* 


. 
XLVIIL. Sin desengaños no se podria vivir, 


. 


| XLIX. Sed pródigos de lo propio y avaros de 


lo AE, y seréis 4 la vez caritativos y 


mm 
- 


La, “Para hablar AB: de uno, no es necesario 


E E 
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